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El desarrollo de los niños se realiza, desde el naci 
miento hasta la madurez, segán etapas sucesivas y solidarias 
qu© constituyen los diferentes capítulos de una historia* 
H© es un siiaple progreso sin interrupción| se acelera o se 
hace más lento, tiene períodos agitados y otros más tranq.ui 
los* Aparentemente los cambios son incesantes y continuos, 
pero en realidad, el ser que crece atraviesa un cierto núias 
ro de cares definidas, cada una de las cuales tiene una es-
tructura psíquica particular que se refleja en un comporta^ 
miento característico. La educación debe amoldarse tan ajus-
tadamente como sea posible a estas etapas psicológicas del 
desarrollo» 
•El desarrollo psíquico, que se inicia al nacer y coi-
cluye en la edad adulta, es comparable al crecimiento orgá^ 
nico} al igual que este consiste en una marcha hacia el eqiai 
librio; así como el cuerpo evoluciona hasta alcanzar un ni^ 
vel relativamente estable, caracterizado por el final del -
crecimiento y la madurez de los órganos, así también la vi^ 
da mental puede concebirse como la evolución hacia una for-
ma de equilibrio final representada por el espíritu adulto, 
SI desarrollo ya sea psíquico u orgánico, es por lo tanto 
como una progesiva equilibracion, un perpetuo pasar de u» *-
estado de menor equilibrio a un estado de equilibrio supe__ 
rior". (Piaget). 
Una educación genética no deocansa aolo sobre la idea 
trivial de que es necesario tener en cuenta le edad del niño. 
Se funda sobre la convicción de que las grandes etapas del -
crecimiento corresponden a realidades diferentes, Sn cada — 
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período característico de su evolución, el alumno realiza 
un equilibrio dinámico, alcanza un punto pasajero de per-
fección, tiende hacia cierto estilo d© vida, J.J. Rousseau 
decia ya. «Cada edad, cada etapa de la vida, tiene su per-
cepción apropiada, la clase de madurez que le es propia*« 
lia Pedagogía moderna admite la existencia de las e__ 
lapas de la educación pero prácticamente no es para ella 
más que separaciones titiles dentro del proceso educativo» 
fío se atreve a aceptar todas sus consecuencias porque po 
drían perturbar sus viejos modos de pensar y actuar. Sin -
embargo estas etapas, por sus caracteres, sus métodos y sus 
particulares problemas pedagógicos constituyen la realidad 
educativa mino. 
Los pedagogos actuales podemos elegir entre dos act i 
tudes} distinguir ciertos aspectos de la educación, la del 
cuerpo, del juicio, de la imaginación* del pensamiento eta 
Considerando en cada caso las etapas del crecimiento o con-
siderar cada etapa como un todo que tiene una unidad real 
y que luego conviene examinar bajo sus distintos aspectos. 
Estas dos actitudes no son equivalentes y en modo alguno po_ 
demos confundir estos! dos conceptos. La primera, aisla fun-
ciones que se convierten así en entidades como las faculta^ 
des de antaño en ves de considerarlas en sus relaciones re^ 
ciprecas en un momento preciso de la formación. La segunda 
actitud auna loo aspectos sicoronaticoo como algo indiviai_ 
ble. Esta es la actitud que nosotros defendemos. 
El objetivo de la educación es permitir al alumno la 
conquista de su personalidad que representa el conjunto de 
las disposiciones físicas, afectivas* intelectuales, socia 
** f m 
les y espirituales por las cuales un sor so defino y se ex-
presa en medio de sus semejantes. Era conquista de si debe 
venir dada por la armonía existente entre las tendencias, -
entre el pensamiento y la acción» entre el ser y los demás* 
Pero armonía no significa compromiso, una educación armonio 
sa no podría resultar d© asustar los hemhos mal entre tenden-
cias contrarias. Esta conquista tiene también como objetiva ~ 
la autonomía de la personalidad» la cual se realiza también 
por etapas} al misa© tiempo que el alumno toma, poco a poco, 
conciencia de loa lazos que los unen a su medio vital» el -
quiere ser libre de elegir y responsable de sus actos. 
Proteger el desarrollo del niño» levantarlo por enci 
ma del estado de debilidad, de su condición infantil, diri_ 
girlo hacia, fines dignos de su naturaleza de nombre? tales 
son las preocupaciones educativas esenciales» 
La acción que el ambiente y sobre todo el educador» 
ejercen sobre el aluiano se presenta como un despliegue de — 
sus posibilidades* 
("i) 0ouraot » na observado que ^ educar" como lo indica 
el primer sigaifloado de este termino es "hacer salir" del 
ser algo que está contenido en ól#en e3tado potencial y que 
sin ese trabado» no llegaría a realizarse» He debemos acep-
tar pues la tesis de la educación topoderora» A pesar del * 
terrible deseo de uniformidad que toda sociedad segrega y *» 
del peso aplastador de las propagandas que utilisa, de hecho, 
los individuos sometidos a su influencia siguen siendo muy 
diferentes» Las disposiciones hereditarias, la moduraciónor-
gánica y el factor de espontaneidad limitan la influencia -
del medio» Los niños felizmente son más flexibles que dóciles 
<•» Q am 
Se oponen tanto como imitan» Pese al Behavionino, Watronis^ 
no» la educación no podría fabricar a su antojo el modelo -
de hombre que desea como se fabrica un automóvil» Contribu^ 
ye solamente a la ¿formación del niño durante eu crecimiento* 
Pero la realidad palpable es que la educación intenta 
adaptar al nifío al medio social adulto transformando la cons-
titución paleobiologies del individuo en función del conjun-
to d@ realidades colectivas a las que la conciencia coxaán — 
atribuye unos valores* Por lo tanto tenemos dos factores en 
lo que concierne a Educación» 
Por una parte, el individuo en crecimiento» Por otra, 
una serie de valores sociales, intelectuales y morales, en 
los que el educador está encargado Se iniciar al nifío. Así 
se concibe la educación como una simple transmisión de valo 
res colectivos de generación en generación* Y a causa misma 
de esta oposición entre el estado natural característico del 
individuo y las nonsas preestablecidas de soeialisación, los 
educadores se nan preocupado más de los Sines de la educación 
ojo® de su técnica» del hombre hecho más del nifío y de las -
leyes y conveniencias de su desarrollo* 
Así. se ha considerado al niño como un hombrecito al 
que habría que instruir» moralizar e identificar lo más ra 
pidajaente posible con unos modelos adultos* De esta forma — 
0© divide a la educación en diferentes apartados segdn la -
serie de conocimientos convencionales que el adulto tiene * 
establecido como noriaas* Y así se habla de una educación -
religiosa, educación moral, educación intelectual» y detrás 
da toda y con mínima, importancia la educación física* 
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Muestra opinión al respeeto ©e que no podemos hablar 
do una educación fraccionada puesto que no hay fracciones -
en el sor human© sino de una educación integral» total» en 
la que es partícipe importantísima la expresión corporal» 
el movimiento» puesto quo estos ayudan al hombre a, realizar-
se por medio do su cuerpo* 
I*a educación clásica preeonizaba y daba una gran inw 
'j^ frrtaoola a la educaeiÓn intelectual y*espixitual* sobre la 
educación del cuerpo al que conferían una mínima y casi siem-
pre negativa importancia, No e3 misión del contenido de esta 
tesina implicarse en discusiones filosóficas» Sólo defende^ 
nos el hecho palpable de quo el hoabr© no está hecho de dos 
entidades extrañas la una a la otra. *E1 que desprecia el -
cuerpo en nombre del manido espíritu caerá en el orror del 
(4) 
angelismo" x ' 
la Sducacmón Física sería aquella parte de la Eduea^ 
ción integral que ayuda al hombre a realizarse por medio do 
su propio cuerpo* Cada uno debe aprender por si mismo que -
la relación con su cuerpo es una relación consigo mismo y -
no con un objeto extraño e inferior» Lo biológico en el hom-
bre es la forma de la vida humana* 
A* Carrel» demostró deoanera sorprendente que ©1 hom-
bre no reflexiona sólo con el cerebro sino también con todos 
sus órganos p que las glándulas y las hormonas estimulan y 
enriquecen la vida mental» El movimiento es un factor prin-
cipal en la estismlación glandular» Castremos al intelectual 
y veremos como ba¿a su rendimiento» interés g capacidad de 
trabajo» Pensemos también en la consecuencia psicológica de 
una iasutilación o deficiencia de un órgano» Soda la psicología 
- i © 
individual de Adler nos muestra las compensaciones quo pu£ 
de producirse oomo consecuencia de cualquier clase de defi^ 
ciencia orgánica, 131 capítulo final de esta técnica pone de 
manifiesto la importancia del buen ftinoionaraiento de las «-
áestresas corporales para un mejor rendimiento santal en el 
niño de edad preoscolar* 
Todos debemos darnos cuenta, especialmente en nuestra 
época táoniea» industrial y "burocrática, de la necesidad del 
movimiento* del reposo» y del esparcimiento; sobre todo cuan-
do nuestro sistema nervioso esta expuesto a ánnu&erables ex-
citaciones» La Educación Física mejora» pues, no sólo el •«* 
rendimiento y eficiencia en todos los ordenes sino también 
nuestra vida emocional* social v moral» 
Podemos aSadir el hedió d® era© el cuerpo per cospe^ 
nersé de éranos constituye el instrumento de la ** actividad 
humana* considerada en sus diferentes aspectos de adaptación, 
prestaciones y trabajo» El cuerpo se presenta a veces come « 
una resistencia y obstáculo en suenas de las actividades del 
hombre, Be aq.uí que la Educación Física colabore a hacer del 
cuerpo un instrumento apto para servimos en nueatra aetivi 
dad en el ssindo* 5?odo forana* disposición» curvatura^ todo 
lo que tiene de duro y blando» todos sus órganos y miembros, 
prineipa3.mente los brasos y las inanes» puede convertirse en 
un instrumento de acción eficas sobre las cosas* 12. hombre 
pzede» por 1© tanto.* adaptarse a las cosas o hacer uno de — 
ellas para la realización de sus fines* 
üa íssicolo^ía moderna concede una ¿gran importancia 
al cuerpo como medio de expansión de la interioridad» Desde 
la primera infancia debe aprender el hombre a expresarse li 
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Ufanéate y <3e tina manera auténtica y adecuada» Bs importante 
©uliivar la capacidad de expresión en los niños * porciue de 
esta forma se estimóla, despierta, enriquece y profundiza — 
la vida interior por medio do su cuerpo» ítom trabados s^ali 
aMos por alumos do coarto curso sobre expansion corporal 
y xsooical dirigidos por Carlos Heran y Luciano Sénches po^ 
ne» de manifiesto la importancia de este nueve camino a se^ 
guir en la Educación integral del niño. Kl cuerpo tiene tam-
bién una significación social y constituye un medio de cowi^ 
aleación* solacéente en ttn sedio humano llega el nombre a ser 
realiaente Sal* la. totalidad d® la cultura objetiva es el pro. 
ducto de la cooperación humana» 
Durante la primera y segunda infancia alcanza la Bdu^ 
©ación Física la laayor importancia» controlando su crecimien-
to y dejando libro curso a la espontaneidad. 11 niño descu 
br© el mundo por el juego^ pero comienza primero a explorar-
se a si mismo y adquirir el poder de diaponer de su propio 
cuerpo para ser capas de ir realiando las conquistas del <* 
mundo* Ho hay pensamiento sin una lenta educación de todo el 
cuerpo* SI niño debe aprender a hacer converger los dos ojos, 
a fusionar en una sola las dos iaágenes que 3.a dan y armoni 
aar sus órganos d© la fonación! para todo eeto debe preparar 
las necesarias coordinaciones cerebrales» abrir paso en las 
viao nerviosas} en resumen» forjar un instrumento» Por otra 
parte no es este o aquel mecanismo el que debe asistíLlar y -
perfeccionar} es su cuerpo costero* ®u cuerpo que debe deseu^ 
brir y conquistar COTO suyo» "Poma conciencia de si mismo a 
medida que construye la imagen de su propio cuerpo» 
Sdifieo esta JtoiÉgia por fragmentos segán va conociese* 
do las sensaciones táctiles, isotrieas y visuales» Aprende a 
— X2 -
conocer sus manos antes que los pies, la mano doro cha antes 
que la izquierda y esta progreso está ligado al uso que ha^ 
do sus miembros y al desarrollo de3 igual de las regiones ce 
robraloa interesadas» Hacia el noves© mea reconoce aislada^ 
meato la imagen do sus m3.emhro&. Alrededor de los dos años 
sabe que sus miembros forman parte de un todo* Pero el niño 
necesitará atúi años para onriquecer* unificar y organiaar -
esta imagen corporal* El educador que quiera ayudar al niño 
"buscará siempre un punto do contacto con las cosas qua el -
niño experimenta cono naturales* Así» observará que está -
ávido de conocer por medio do los sentidos y que tiene gran 
necesidad de movimiento y ritmo* De aquí la importancia de 
los ejercicios de observación* de los ejercicios rítmicos y 
de expression en el jardín de infantes* Estos ejercicios) son 
los qu© ensofían al niño a tenerse de piet a sentarse* a ro^ 
lajarse» a moverse con flexibilidad» a dominar sus movimien-
tos» a expresarse y a animar el movimiento corporal por la 
vida psíquica* ¥1 rúMo necesita sobro todo espacio para eq_ 
XTQT y saltar y sucho menos una enseñansa sistemática* 
lia parte principal de esta tesina se basa en observa 
cienes recogidas entre un grupo de nulos que fornan el alum-
nado de un jardín de infancla cuyas edades oscilan entre los 
tres y los cinco afíos* Podía haber orientado el trabajo so
— 
br© cualquiera do los bencfüos que reporta la Educación F¿ 
sioa a los niños preeseolaros» pero centré la idea sobre la 
importancia de las bases psicomotoras en el progreso del es-
colar piesto que me parece un tema d© gran actualidad y de 
carácter práctico* I»a educación por medio del movimiento cono 
tituye todo un mundo de posibilidades no del todo exploradas 
on la formación integral del individuo* Con este pequaño trji 
bajo sélo quiero aSadir mi pequeño ¡granito de arena al tema* 
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antecede a esto capítulo otro oo"bro l a psioolágfa -
del nifío pequeño» presto qia© ea imposible educar s in conc^ 
eer l a s bases psicológicas del &osabra# su QSHBj^ Jí'tamiexrto y 
l íneas d© conducts» 
Yfegte par dolante mi WEB sincos*© agrdecliaiszrfco a don 
3OB$ María Cajigal», mi profesoor Bias querido, por naber sa^ 
b&do Inct&cgnne e l tntoi^s y e l cariño hacia temas de l a -
educación i a f s2 t tü # be»® de la. Bdue&ciáb. del hosabr©,. 
4HR* «t*r "wto 
II. BESAMiOLLO PSICOLÓGICO DEL IlltO B8 3 a 5 AHOS. 
Es imposible educar si no se conoce las caracterís-
ticas físicas y psíquicas del niño. Por ©so junto al eeno^ 
cimiento de los datos morfológicos es de vital importancia 
para el educador conocer los procesos psicológicos del niño, 
su conducta adaptativa* el desarrollo del lenguaje, sus car 
racterísticas motrices, etc,** 
ün perfil de conducta tiende a damos una imagen com-
pleja del aifio come un todo, no podemos hacer justicia a la 
psicología a menos que pensemos en é*l como una unidad total, 
como un individuo. Si tratados de dividirlo en porteo, se — 
desvanece, deja do ser uno persona. 
A pesar de ello, son tantea sue facetas que no pode^ 
filos de una sola mirada, atender a todos los aspectos de su 
compleja conducta. Debemos observarlo desde diferentes án-
gulos y buscar aquellas características que posean signifi^ 
caeión especial* Puesto que se trata de una personalidad -
unificada, veremos que todos SUB rasgos son más o menos in-
te i-dependientes. 
Cuando s© habla del "niño* sin precisar más, se pie> 
sa casi siempre en el de 4#-5 6 6 años. Esto no es nada sor-
prendente % la etapa que se extiende desde el tercer al sép-
timo año est en efeoto* la más característica de toda la Jb» 
fancia, en la que la vida mental, mucho m&B rica y más va^ 
riada que en la anterior (primera infancia) se diferencia — 
mucho d© la vida mental del adulto, y en la cual la eduea^ 
ción permite la libre expansión del alma infantil. Es la -
infancia por excelencia. I»os dato® psicológicos fundamenta 
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les que condicionan la eduoa©i¿b del niño pueden» «1 se ©ira-
plifioa mucho, resumirse en tres* 
A)* Atraviesa una fase Se excitación del rendimiento 
ée la personalidad. 
Hj» Siega a una primera representación del mundo ea^ 
raeterizada por el sincretismo. 
C). Encuentro su siodo de expresión natural en una -» 
actividad compleja y bien estructurada! el juego. 
In realidad es la primera infancia o edad de la EEU__ 
sey encontramos un rendimiento de personalidad, pero la di^ 
ferenciación del go y del no-»yo permanece incompleta. Según 
7 Bernfold esta no apareo© antes de la edad del destete. 
Se declina hacia el •fUjWiir aSo, cuando ya el niño -
coaiensa a emplear los pronombres personales nmiHf "yo*1, etc. 
A partir de este momento empegamos a observar im. mo^ 
viniente de oposición (aisis de oposición) que na sido eotu 
8 "~ 
diado principalmente por Wallan . Se manifiesta aún antes -
del tercer afío como una necesidad de afirmarse ya sea por la 
contradicción o por la desobediencia y puede convertirse,a 
TF©e©s# ©n un negativismo pasajero. 
Podría considerarse que los "capricho©* a esta edad 
no tendrían sentido. Y sin embargo están cargados de senti^ 
do personal. El niño consigue por medio de ellos diferenciar-
se ©laramente de las personas que le rodean. Cuando tiene un 
hermano o una hermananmayores que él, se observa en el peque 
ño un esfuerzo tenas para conquistar una mayor autonomía (x). 
%a crisis do oposición de los tres años es más o m£ 
nos ©arcada, según los individuos. Si es demasiado débil m 
puede ser indicio de un carácter inconsistente. Si es lauy 
fuerte y se prolonga, se puede tener hasta una obstinación 
psicopática, 
Si experiencia personal como componente de una fami 
lia numerosa» puede en cualquier momento redundar lo expues-
to con casos perfectamente caracterizados. Igualmente mis — 
observaciones en el jardín de la infancia donde he seguido 
de cérea un caso concreto de tenas oposición contra la '•dic-
tadura* del hermano mayor» 
A este procedimiento de oposición le continua una es-
pecie de alarde del yo. Y para ello el niño hace un desplie^ 
gue aaiy interesante de medios. Uno de ellos es la destreza 
global del cuerpo. El betoó torpe y deseordinade se convierte 
hacia los 4 años en un ser más ágil y sus gestos adquieren 
(sobretodo en la niña) una graeia todavía un poco tosca, pe_ 
re de gran encantof es la ^ edad de la agracia** descrita per 
Hoaburger. 
Otro medio es la provocación de la admiración a^ena* 
Siente la necesidad de gustar, quiere llamar la atención so^ 
bre si y tosa actitud de lucimiento mientras laira de reo^o 
para ver que efecto causa sobre los circundantes. A finales 
de los 4 años y principios de los 5 aparece otro fenómeno -
que contribuye al enriquecimiento de su yo y que viene dado 
por la imitación de los adultos. la imitación casi mimética 
de la priaera infancia (Guillaume) y la identificación afec-
tiva del niño con uno de sus prójimos» ceden paso, a una -
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imitación más diversificada que enriquece la personalidad 
gracias a los diversos papeles que el niño desempeña» 
üa excitación del sentimiento de la personalidad cc^ 
rresponde a una vida afectiva intensa, 30. apego a la madre 
(periodo edipico de Prend) puede determinar tensiones, réva 
lidades y celos inconscientes. En circunstancias normales -
estos lasos se aflojan y afortunadamente se produce un apa^ 
ciguaaiento. Si no sois resueltos, los complejos de la pri
— 
ta&ra infancia permanecen como nudos sensibles en el incons-
ciente infantil* La representación del mundo que el niño es-
boza a sus tres años está basada sobre todo en una obsesión 
por preguntar, TTVB años es la edad del preguntón, con la -
ayuda de las respuestas que se le dan o que él se dá, el — 
niño construye un universo a su medida, Gracias a los tra^ 
íl "" 
bajos de Piaijet y Wallon, ahora conocemos bien los mecanis-
mos de sus pensamientos» Este tiene un carácter global# es 
decir que percibe conjuntos aim mal diferenciados. Bs inca_^  
pas de análisis y de síntesis por lo que piensa generalmen-
te por pares, asociando lo blanco y lo negro, el viento y 
el hura©* lateralmente no sabe describir ni referir| además 
fábula e inventa» fampoco sabe explicar lo que ve según las 
reglas de nuestra oausalidad, pero atribuye motivos humanos 
a los fenómenos naturales dentro de un ingenuo antropomor» 
fismo. Finalista en todo, hace que todos los seres y las co^ 
12 
sas han sido creadas para su uso o en interés suyoj Piaget 
v© en este pensamiento sincrético la expresión de un egocen-
trismo que se coloca implicitamenté como centro y rasón d& 
universo y que se caracteriza por lo tanto por la incapaci^ 
dad de situarse desde el punto de vista ajea©» 
JPor otra parte junto a la actividad sincrética de la 
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inteligencia verba! del niño» la inteligencia práctica que 
precede a la adquisición del lenguaje sigue siendo muy ÍJ&~ 
portante durante la segunda infancia. Bata inteligencia — 
práctica contribuye a dar al pensamiento infantil un carác-
ter empírico y puede servir d© valla de contenciar a los -
excesos del verbalismo» 
El juego es el modo de actividad natural propia de -
esta edad* Claparáde definió la infancia asílala infancia ** 
sirve para jugar", 
2ia actividad ludica comiensa mucho antes del tercer 
afío pero se expande durante los años siguientes. A los jue 
gos funcionales del bebo suceden los ¿Juegos inventados por 
©1 infant© como una necesidad d© creación y expresión P©rso_ 
nal. Alrededor del 5 año alcanza el nine una gran gama de -
juegos s juegos motores» Juegos afectivos» juegos inteleetua__ 
les# juegos sociales que varían ya segán el sexo y sobre to^ 
do oon el medio social y las diferencias entr© unos y otroa 
individuo»» 
Hacia los 5 años aparece» Junto con eí juego, otro 
tipo de actividad, que al principio se diferencia poco de -
est© pero cuyos caracteres ee irán precisando más adelante? 
es ©1 trabajo. 
Ante la observación 3© unos niSos» veremos que uno — 
de ellos borronea un dibujo en un papel» lo toma» lo deja* 
le da un nombre» llama a su madre» tira la aoja» se levanta 
y corre a acariciar al perro» s© hurga la nariz» ma a asomar-
se a la ventana» vuelv© a co jer la hoja y aliad© algunos ras-
aos más al dibujo • etc»* ©ste niño iuesa» Pero observemos «*• 
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a otro niño quo reúno trosos do madera para hacer una casa, 
se afana en eu intento* va ©n busca de las piesas que le -
faltan y no abandona la tarea sino cuando está ya terminada? 
este niño que también parece jugar, en realidad na tomada ja 
la actitud del trabado. ¿Qui diferencia puede haber pues en-
tre el juego y el trabajo?. En el niño la diferencia princ¿ 
pal no eatá en el interés o ol placer que le producen* hay 
trabados que le apasionan y juegos que lo fastidian. Pero — 
mientras el juego se teros y se deja a gu3to del jugador, el 
trabajo tiene un comienso y un fin, supone además el iaante_ 
niüdcnto de cierta dirección de la acción» la mayoría de las 
Teces, 1&3 dos actitudes se suceden ©n el curse de una siama 
actividad* 13. juego aparece en esta edad como una foraa de 
actividad global y no como es para el adulto la actividad -
libre de descanso y de placer, opuesto totalmente al traba^ 
jo. (ücttpsvl¿n forjada'* seg&i lallon J}« 
Podríamos decir que durante la seguida infancia el — 
juego propiamente dicho es tambián, el arte, el trabajo, etc. 
que sis tarde se diferenciaran como otras actividades inde 
pendientes» 
íta afirmación de si, la organización de un pensamien-
to sincrético, y el juego no son sino tree aspectos de la «* 
personalidad infantil* Aspectos que le permiten realizar una 
primera adaptación personal de la cual era aún ol — 
bebí. Esta adaptación eo ai se quiere una adaptación muy * 
limitada, precaria^ en cierto modo aparente pues el niño es 
aún prisionero de su subjetividad y crece en un ssondo cerra^ 
&## protegido y un poco artificial» lio que hay que desterrar* 
si queremos educar y comprender al niño, ce la idea de que ~ 
&e trata de una lainiatura del hombre. Impulsivo, inconsciente 
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curioso y charlatán, amante del juego y de las historias* 
imaginativo hasta acercarse a vecos a la mitomali£af el ni^ 
fío tiene© naturalmente hacia un estilo de vida quo le es — 
propio» 
k continuación y después de haber esbosado las carac-
terísticas más generales del niño de 3 a 5 años» expondré^ 
moo las características particulares d© cada edad. 
El tercer año de vida, 
3?ara entender al aniSo de tr©3 años no debemos olvi^ 
dar su ignorancia casi completa del mundo allende la nursori. 
Esta inocencia ©o causa de su pintoresca seriedad* sus con** 
fusionen intelectuales
 # sus salidas desconcertantes* Pero ©u 
dominio de las oraciones se halla en rápido aumentoj posee 
una fuerte inclinación a reapliear y a extender su experien-
cia y cada ves es más conociente de si mismo cono una parso 
na entre personas*,: 
WL niSo d© tres años tiene mas afinidades con el de 
cuatro que con ©1 d© dos. No es tan entendido como el de cua 
trot ya ha trascendido los infatilism© del de dost que a v£ 
oes rememora aunque más bien a manera d© revisión que como — 
part© de su verdadero carácter, Varios factores se combinan 
para hacer de los tres años una edad nodal, un giro decisivo 
en el camino ascendente hacia ©1 jardín de la infancia y des-
pués la escuela primaria* 
Característioas motrices, 
i—mmmmmm**mm*mmmm±mmmm*wnn un i wiinii i i iniTi.mwi^Mi 
Al niño de tres afíos le gusta la actividad motriz* 3B 
entretiene también con juegos sdentarios» le atraen ya los -
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lápices y manipula el material de Juego de una manera más 
fina. Si le presentamos una caja <2e truco con una pelota -
dentro, trabajará tenazmente para sacarla y si lo consigue 
preferirá estudiar el problema a Jugar con ©Ha* 
Bsto rsfleja un cambio en loo intereses puesto que 
el niño de dos no vacilaría en Jugar con la pelota* 
En el dibujo maestra una mayor inhibióle» y delimita 
clon del novisHeato* los trasos está» mejor definidos y son 
senos difusos y repetidos* En la construcción de torres con 
cubos muestra mayor control puéo llega a hacer una hasta oon 
nueve o dies, (31 de dos no pasa de seis)» 
Esto demuestra un mayor dominio de la coordinación -
en la dirección vertical que se debe a la maduración de un 
nuevo equipo neuromotor más que a una mejora del alcance de 
la atención* 
Aunque se nota un aumento fie control en los planos — 
vertical y horizontal aun mantiene una curiosa ineptitud en 
%m planos oblicuos. Esto se demuestra fácilmente con un sim-
ple folio de papel* Puede doblarlo a lo largo y a lo ancho 
y sin embargo es incapas Se doblarlo en sentido diagonal in-
cluso con ayuda de un modelo* Sodavíe carece áe la madura^ 
ción del soporte neuromotor necesario para el moviaieato oblj 
Corre ya de forma suave y es capas de aumentar y dis-
minuir la velocidad de carrera con mayor facilidadt de dar 
vueltas m & cerradas y domina ya las frenadas bruscas* 
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Sube escaleras sin ayuda* alternando los pies, salta 
con los pies juntos desde una altura de basta 30 cm. una ** 
¿pean mayoría realise, ya eote salto perfectamente, despegan-
do son los pies pintos y cayendo con ellos gratos también. 
Pedalea en el triciclo &sam de la que es incapas el niño de 
dos alios que at!n solo sabe empujar* En su andar observamos 
menos balanceo y vacilaciones f ya está mono más cerca del 
dominio completo de la posición erguida y se mantiene ya ©a 
equilibrio sobre un sólo pié* durante un segundo o más. 
f j f l l f^ ieta aaa-ptafriva.-
Bl niño da tres años supera bastante en discernimien-
to al de dos» Sus discriminaciones» sean manuales* porceptua 
les o verbales son más numerosas y categóricas. Su coordina^ 
cien motris es superior,, y en consecuencia nace gala de un 
nuevo sentido del orden y arreglo de las eosas. Si le danos 
cuatro cubos pars 3ugarf espontáneamente tiene a colocarlos 
y alinearlos en un preciso cuadrado de cuatro. Si se le celo 
caá cuatro cubos en filat en forma de tren# y ponemos una -
Shimenea* sobre el cubo de uno de los extremos, tiende a e^ 
equilibrar la distribución de las piesas poniendo otra ehime^ 
aea en el extremo opuesto» 
Aunque todavía no sabe reseñar bien los colores# tie^ 
ne sentido de la forma. 
Es eapass de nacer corresponder las formas simples e 
inserta con facilidad un círculo» un cuadrado o un triángulo 
en su sitio correspondiente an la tabla de formas* 
Sin embargo, su percepción de la forma y de las reía 
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ciónos espaciales depende todavía de las adaptaciones pos-
turales y manuales gruesas* Sus estimólos visomotores no -
son todavía 1© bastante fuertes para que puedan copiar una 
cruz modelo» Para reproducirla necesite que alguien haga — 
los dos trazos delante de su vista* Le basta también ya un 
modelo para copiar un círculo. Tres años constituye un es-
tado de transición en el cual empiezan a tener lugar muchas 
individualizaciones pereeptuales* Trata de desprenderse así 
mismo* sus preceptos y nociones de la complicada red de la 
%ue él es part© y en la que está aprisionada. Continuamente 
nombra, las cosas con un aire de juicio incisivo* Sus eontí^ 
ratos Meste% "ese** y "allí*', son índice de un proceso de -
clasificación, identificación, y comparación* 
Sus frecuentes preguntas: ¿Qué #s ©sto?t FOvela» una 
incansable tendencia hacia la elasifioaeion perceptual* 
Reconoce y se ituestra sensible el carácter incomple^ 
to de los fragmentos* 
Eoeonoo© el earacter parcial de las dos ssiiades de 
una figura cortada y cuando están separadas loo une, sun -
cuando una de las mitades hayo sido rotada 180** 
Beto indica una organización mental mas fluida» <iui_ 
zá correlacionada con la mayor flexibilidad de sus laanipu^ 
lacionea y su tendencia empírica fflás desarrollada* Pero san 
conserva algo del dogmatismo motor del nifio de dos años. Es 
capas de insistir con un modo motor no adaptativo* cosa <juo 
ya no hace ©1 de cuatro años, que lo modifica para adaptar-
se a las necesidades del problema, Gran parte de su geoaae^ 
tría práotioa es todavía sociatico postural y no visomanual* 
Por esto trábala con todas sus fuerzas para resolver proble_ 
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mm espaciales q.ue cederían a un enáliela saás delicada* 
Pero a pesar de todo esto» observamos que la fluidess 
ilel ¿uego motor eo isas carácterística que la reacción tota_ 
Usada. Coa una palabra frisca que 1© digaaos él ya modifica 
su ;|uego motor para aeguir esa palabra» 
Beto representa un enorme progreso paieolósieo» La 
prontitud para adaptarse a la palabra hablada es una carac-
terística sobresaliente de la psicología y madurez del ni^ 
ño de tres año»» 
Jerigonza a los 18 ossee* palabrar a los 2 aSEoe» Fra_ 
sea a los 3. He aquí el orden del dreeinienfio» lias palabras 
a los dos sKos difieren do las palabras a los tres» A los •» 
dos eon meros formaciones por hábito» Bl niño de dos adqnie^ 
re palabras» 31 niño d© tres las usa. Sus palabras eatán so^ 
paradas €e! sistema motor grueoo y se convierten en instru^ 
montos para designar preeeptoe* conceptos,* ideas* relaciones, 
El vocabulario ausenta rápidamente hasta llegar a alcanzar 
un promedio de dos mil palabras* 
Sin enbargo todas estas palabra» no han alcanzado el 
mímsQ desarrollo» Bs he olio se encuentran en etapas de desa^ 
rrollo muy desigual, pues unas son raeros sonidos sometidos 
a prueba experimental» Otros tienen un tralor musical o hu^ 
moríoitico» Otras
 m por el contrarto* son portadoras de un 
significado Siien preciso* 
Huchas se encuentran en estado larval pero el nifía¡ 
encuentra ©n el soliloquio y el ¿juego dramático un buen mé 
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todo de maduración, Gracias a olios el niíío va incubando — 
palabras, fiases y sintaxis* 
atiendo interpreta al repartidor» al papá» al medio©} 
eusndo canta por la?? aoñsnae candónos al parecer sin sonti_ 
dot no lo hece tanto por vea impulao teatral como para crear 
iwm íoatris donde poder oristalisar las palabras habladas y 
©1 pensamiento verbalisssd$v 
Cronducta personel-oooial^ 
Bl niño de tres aflos es un ser con ©1 q.ue ya se puo^ 
d© tratas*» Coarprende que os una persona y que nosotros sosos 
personas» Y os capaz áe negociar transacciones reciprocas* 
sacrificando aatÉáfaeiones inmediatas ante las prosaeaas d© 
un "beneficio ulterior* 
Son típicos sus fuertes deseos de agradar y le doci^ 
lidad con quo so avian© a las exigencias del adulto* Presta 
oido atento a las palabras y a las indicaciones,, surten efeo« 
•fen^ Ss capaz si se lo pide, de ayudar a la madre en misiones 
no demasiado complicadas* 
Condensa a tenor cierto sentido dol yo y de la posi^ 
olfe qvuB ocupa porgue reacciona con desden axit® proposleio^ 
nos simples © infentiles como i **& ver donde tiene el nifío 
su narieita** 
loro su noción del yo es imperfecta y fragraantaria. 
Mientras por un lado tiene pora su madre referencias llenas 
So sonrisas y oarlfíot altamente sociables* por otra parte ~ 
es eapaz de dirigir violentos ataques contra un objeto fifii^ 
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et*t una silla, un juguete, como si fuese un salvaje, 
Shas estallidos emocionales suelen ser breves, pero 
puede experimentar una ansiedad prolongada y eo capas &@ — 
celos, la aparición de un rival bajo la forma de un herma^ 
nito puede deopestar en e"! una violenta angustia y sensación 
de inseguridad» 
Habla rancho consigo mismo, a veces de manera de prác-
ItíLcas experimental del lenguaje* pero también cono si se di 
rigiera a otro yo o a una persona imaginada. Proyecta su -
propio ©otado mental sobre los demás. Sab© que la risa es — 
contagiosa y trata de hacer reir a los demás mediante su • 
propia risa. Su deseo de agradar y adaptarse lo familiariza, 
coa lo ojie el medio social espera de él. Su mimetismo drama__ 
M e o viene a cumplir la misma finalidad. Pero también ea la 
ovolución del nifío busca la naturalesa el equilibrio. Y as'i, 
estas reacciones sociales fluctúan con otras egoistas y anto_ 
comenadoras. Aunque manifiesta in interés creciente por el 
juego con otros niños todavía le gustan loo juegos de tipo 
solitario y paraleló» 
S>or regla general ©1 término medio se halla bien aco^ 
modado a las exigencias normales de la vida hogareña* 
Se alimenta salo y pocas veces necesita ayuda para — 
terminar una comida. Derrama muy poco y puede servirse agua 
de la jarra. 
Su pretensión natural a imitar y adaptarse hacen de 
éX un niño obediente. Gracias a su nueva sensibilidad para 
las palabras se fie puede manejar "por distracción* y hasta 
•* 2? ** 
cierta medida en el rasonaniento* 
Cuando desea resistirse se vale comúnmente del len-
guaje» en lugar de loa métodos más prijaitivos de patalear* 
morder y arafSar» 
Demxestro, mayor interno y habilidad para vestirse y 
desvertirs©! sabe desabrochar los botones de adelante y de 
costado y sabe desatar y exultarse lo© ssapatos y pant alones. 
Sapieaa a dormir toda 1© noche» sin mojarse y puede 
atender 4% solo sus necesidades durante el día» 
Su lenguaje dá sultijles pruebas de au adecuación al 
apremio cultural. Porcaila preguntas coao ¿Está bien así?, 
¿Hay que hacerlo así?» Muchas veces hace a los adultos pt®n 
guntas cuyas respuestas ya conoce. Este es un tipo de inte
— 
rrogacién práctica y experimental, Tan fundamental y natu^ 
ral es la tendencia hacia la adaptación cultural, que la per-
sistencia d© dificultades en la conducta después d© los 3 -
años #6 indicio de un funcionaiaiento deficiente» 
Basaos evolutivos» 
%K»s años es una edad nodal. Si bien a un nivel pri_ 
Bitivo y minúsculo, el tercer aSo de vida solíala una especie 
de adolescencia, de igual modo que el adolescente después ** 
do los trece afios¡ el niño éngresa en una vida social más -
amplia, 
fres años laaroa una especie de culminación en el pro_ 
coso del desarrollo infantil, H nifío no está todavía con*-
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pletado pero la comparación del ©otado de desarrollo d© los 
3 años con la desnudez de los primeros meses, o aún de loa 
2 años, demuestra qu© se trata de un ser relativamente ma^ 
duro. 
Verdaderamente, la figura psicológica del niño de 3 
afíos, recuerda oscuramente las priíaitivas etapas culturales 
de la evolución de la rasa humana» *Ya reconoce a otros y -
la existencia de cosas y seres distintos d© ól*. Puede es-
perar su turno» puede discutir o tratar, puede cooperar en 
el ;Juego con otros niños. Está adquiriendo la posibilidad y 
disposiciones posturoles. Esto lo capacitará a su debido -> 
tiempo, para emplear la palabra como vehículo de sus ideas i 
lo cual constituyo el supremo modo de conducta del hombre 
como creador de la cultura. 
Bl eua&fco aSo do vida» 
Tr&a años era una etapa de transición» Cuando el ni^ 
ño llega a los cuatro ya está muy avanzado en el camino de 
la infancia* Es más refinado y hasta algo dogmático, debido 
a su manejo do palabras e ideas. Su seguridad verbal puedo 
encañarnos, haciéndonos atribuirle más conocimientos de los 
que en realidad posee» 
Carácter!áticas motrices. 
Corre con más facilidad que el de tres afíos. Puede 
ya alternar los ritmos regulares de su paso y es capas de 
dar mi buen salto en longitud a la carrera o parado* mien-
tras que el de tres solo saltaba hafeía aba;!© o arriba* Sa-
to nos demuestra que el dominio de la dimensión vertical ** 
«* S£9 *¡* 
precede al de la horizontal» 
Fue-be brincar» es decir, hacer un salto con reboto 
sobre ano y otro pié. 
Se mantiene en equilibrio sobre una pierna stirante 
micho más tiempo todavía que el niño ds tres y algo más tar-
d e , unos seis o siete aeses más tarde puede saltar sobre um 
solo pié* 
MM íseáora del equilibrio podemos verla en la barra — 
de equilibrio de 6 cm, do ancho. Sus rendimientos en ella 
son notables, 
'Ski ebrioso como el fíaiño de cuatro años 1© gusta rea_ 
lizar pruebas motrices siempre que no sean muy difíciles, 
T es que al niño de cuatro le gusta salir airoso, B3te aer-
eado interés por pruebas y proezas constituye en cierto rno^ 
Éttp un nuevo sistema evolutivo que ofrece una olas® a la -
psicología del niño de cuatro años* 
Sus nuevas proesas atlátieas se basan en -una mayor «* 
independencia de la jmusculatura de sus piernas. El proceso 
de individualización se observa también aquí. Hay senos t©^ 
talidad en sus respuestas corporales y así las piernas, tron-
co* hombros y brasses no reaccionan tan en conjunto. Esto -
hace que sus articulaciones aparesean más móviles. El niño 
de dos o tres años lanaa la pelota con gran participación * 
del tronco mientras que el de cuatro lleva el brase hacia -
atrás coa mayor independencia del resto del cuerpo y ejecu^ 
%& mi potente tiro de volea. 
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Observamos una gran mejora de su coordinación más -
fina, Tom& una aguja y con buena puntería la introduce en 
un pequeño agujero sonriendo onto el éxito. Se abotona las 
ropas y hac© ya ©1 laso de los cordones de los aapatos con 
toda facilidad* 
Cuando dibuja presta una atención más concentrada a 
la representación de un detalle determinado, I& copia del -
círculo es más circunscrita que a los tres años y en su eje^  
cucián sigue la dirección de las agujas del reloj sobre to^ 
do en aquellos en que existe una preponderancia más marca^ 
demente diestra. Sin embargo» en la manipulación de objetos 
pequeños como la© bolitas, la preferencia unilateral no es 
tan dominante» 
Sodavía si¡<p.e siendo imperfecto el dominio motor de 
la dimensión oblicua. Es inoapas de copiar un rombo de vtn 
modelo aunque ya consigue combinar un traso vertical y otro 
horisontal para formar una cruz* 
ün adelanto concreto sobre el niño de tres es que «* 
puede doblar un papel haciendo un pliegue oblicuo. En este 
último ©1 eje oblicuo está oscurecido por un punto muerto 
neuromotor» 
Conducta adaptativa, 
WL niSo de cuatro aBos posee mm eapaeldad de geoercr. 
lisaoiÓn y de abstracción que ejercita con ¡gran frecuencia, 
A los tres años ya generalizaba relaciones tales como "en% 
"sobre81
 P "debajo" etc» distinguía entre "uno1* y "mucho* y 
buscaba y encontraba parecidos entre los objetos fisleos. 
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Pero no f ormulaba las muchas y cariados precintas con que 
a loa cuatro acosa a los mayores* 
Estas pregustas no obedecen tanto s una red de jüafor-
sacien como a xm inveterado impulso hacia la conceptualize^ 
eion de las multiplicidades do la naturaleza y del mundo m 
social» 
Sin embargo sus proeeoos intelectuales son estrechos 
atm en aleanwe. Su comprensión del pasado y del futuro es -
muy escasa y manifiesta poco interés por el argumento de los 
cuentos. Hiede contar hasta cuatro o más de memoria pero en 
realidad su concepto del numero no va más olla de "uno*!, -
*dosR o "wakes** 
Ho mantiene dmrante mucho tiempo sus papeles dramáti^ 
oes durante el Juego teatral* Puede dar un beso de despedid 
da a su mujer antes de irse al trabaje, pero al momento si_ 
guiante puede estar pescando a la orilla de un arroyo» o ~ 
matando indios en un fuerte americano* Suele ocurrir que sus 
precintas son analmente bizarras? pero de todas maneras le 
sirven asimismo para aclararse sus confusiones. Su mentali^ 
dad es más activa que profunda. Su pensamiento es más d© ti^ 
^o consecutivo y combinativo que sintético» Frente a las dos 
líneas paralelas de Binet exclamas "Esta es la grande y es*» 
ta es la chica*» Es decir* ojo» en ves de realisar %m juicio 
comparativo sumario, efectúa des juicios consecutivos. S© ** 
refiere por turno a cada uno de los miembros del par compa^ 
radas* 
Una de sus características ©s la de tener un penss^ 
üieato tan literal* que las analogías usadas en tm. cuento -
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Kl«Sá*n a confundirlo» pero así y todo, es capas de crear 
de su propia experiencia motriz unas metáforas tan sorpren-
dentes que llegan a sugerir fantasía poética al propio adul-
ta* Bs fácil coaprender esto* Guando escucha un cuento» és-
te puede conmoverlo literalmente, en un sentido rauscularif 
puesto que tiendo a reproducir mediante su actitud corporal 
y sus ademanes lo que en ese momento está oyendo* 
En sus dibujos observamos una meada de simbolización 
y "'fie ingenuo positivismo* El dibujo típico de una figura -
humana consiste en una eabesa con apándeless y a veces con 
dos o^os* Generalmente él dibujo del tronco no aparece has-
ta l£*s cinco eSSoBm-
Cuando 3ttega espontáneamente con los cubos construye 
$tÉIÉ$ en la dissension vertical como en la horizontal. Después 
dá nombro a lo que construye y a veces le dá un contenido -
dramático» le gusta crear y producir* Le gusta pasar de una. 
oosa a otra más que repetir sobre una deterisiBy&da* Su liante 
es vivas y abarca un vasto terreno* 
ItQnéfua'ie». 
k los cuatro años* los interrogatorios» alcanzan su 
culminación. Un niño despierto de 4 años puede elaborar © 
improvisar preguntas casi interainoblemente* Sal ves sia «* 
esta una conducta evolutiva, de práctica de la mecánica del 
lenguaje» puesto que el niño de 4 aSos tiende a articular 
d© una manera todavía infantil* 
Ss evidente qa\© gran parte de sus charlas las eaca^ 
mina a ganarse el beneplácito de los que le rodean y para — 
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atraer sobre si le atención. Esto explica su afición por «* 
los juegos de palabra sobre todo al s* tiene mi auditorio 
delant»» 
t&B *por qui* y los *COEIO* aparecen frecuentemente 
en sus preguntas poro en realidad las explicaciones no le 
importan gran cosa» I*© interesa mucho más observar la for-
ma en que las respuestas se ajustan a sus propios intereses, 
&ran parte de sus interrogatorio© son un soliloquio por mc
— 
dio del ctial proyecta une construcción verbal detrás de otra, 
recordando BUS imágenes y volviendo a fonaular otras relacio^ 
tses* Wo construye estructuras lógicas coherentes sino que -
al combinar loo hechos, ideas y frases refuerza su dominio 
de palabras y oraciones -fem abundantes como sus preguntas* 
son sus declaraciones y comentarios en lo que suele usar — 
correctamente expresiones tales ecsao: "Ni siquiera lo conos-
s®% *Por poco le aciertas", «Toy a hacer alguna otra cosa*. 
•Aquél también*. La gramática de estas frases implica wa — 
considerable grado de pensamiento abstracto puesto que los 
elementos que las coraponea son suchos más recónditos que -
los sustantivos» verbos y prepesiciones, I& sorprendente es 
que a los cuatro años el niño llegue a dominarlos tan rápi_ 
do. ¿Cuánto tiempo necesité la rasa humana para alcanzar naw 
da aás que la «simple» noción del Cambian* ?# 
Conducta porsonal~aoclel« 
El niño de cuatro afíos representa una interesante •* 
combinación de independencia y sociabilidad. Su confianza en 
si ¡aisiao y en los hábitos personales» su seguridad en las ~ 
afiraaeiones y en su enfático dogmatismo oontribuyen a ha_ 
cerlo más firme e independiente gue el niño de tres» 
«Mr ** 
In la vida del hog&r requiere menos cuidados* tu -
puede vestirse y desnudarse solo o cao i sis. ayuda, nace ol 
laso de los zapatos* se peina sól©# ba«Jo la vigilancia aa^ 
terna y se cepilla los dientes* Se las oaaidas 1© gusta ele^ 
gir el laisia© el platoí puedo hollar constantemente sin d©^ 
3ar por olio de cosaos?* Heeesits caiy pocas recomendaciones 
y os ya capas do poner la aesa con toda corrección* Bar la 
nocla© trata do retardar el momento de irs© a la eaaat poro 
una ves quo so acuesta so duerme enseguida y no necesita -
llevarse Juguetes u otras cosas consigo, suenas toda la no^ 
ciae sin tenor quo levantarse* 
Ya va al baño por ol saiso© y os lany pooa la ayuda -
que necesita* Maneja imay bien sus ropas. Le gusta ir al baño 
cuando hay otros en oí* para satisfacer una nueva curiosidad 
que ociosa a surgir* 
Saabien sus Juegos reflejan una laeacla equilibrada -
do independencia y sociabilidad* Ya no 1© divierten tanto -
los ¿fuegos de tipo solitario» Besliza sayor número do contac-
tos sociales* La asociación, en grupos para jugar on lugar 
del Juego solitario o© una oaraoterístioa do cata edad. Pre^ 
fiera loo grupos de dos o tro» ehioosv* Comparto la poseo ion 
do las cosos cjue trae de su casa, Sugiere turnos para Jugar» 
poro no sigue» on modo alguno» un orden consecuente* Al con-
$»arií% tiene a menudo arranques repent lass y «tontos" por-
tándose desastrosaoonte con toda delibereaién* Pero eato no 
se debe tontos a impulsos antisociales como al deseo de pro^ 
vooar reacciones sociales en los demás* le divierte provo^ 
osr tales reaooiones y puede ser un verdadero "•sargento* dan-
do ordenes a los demás* Sus interpretaciones teatrales son 
menos caprichosas e inconexas que los de tres# pero los caía» 
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bios de escona los realize a, menudo al tuntiín y 1® persons^ 
lidad es descuidada* 
Es muy fosütiJüBñov* Sus frases están saturadas con si 
pronombre d© primera persona» Sus charlas egotistas tienen 
indudables implicaciones y contenido sociales. Huchas veces 
sus parrafadas están llenas de pretextos y estos pretextos 
tienen un gran contenido social porque demuestra cierta con-
ciencia do las actitudes y opiniones de loo demás* 
Al lado de sus crecientes poderes de razonamiento y 
«u capacidad crítica, aparecen lo qu© los psicólogos llaman 
temores irracionales* tales como el miedo a la oscuridad, el 
miedo a los viejos, el miedo hacia ciertos animales, etc* 
Los temores de ente tipo ncs reo erdan que el niño no ostá 
tan maduro como BU lenguaje parece indicar* 
Otra característica es su afición por los embustes. 
Bs un gran embustero* Esto junto a sus ñires de mandón» sus 
aseveraciones dogmáticas, sus pretextost sus rocionalis©cio_ 
nes etc*, surgen de su conciencia del medio social y de una 
comprensión social en maduración* Deben ser tomados como sín-
tomas evolutivos* generalmente de connotación favorable* 
Hay que hacer notar que dada su inmadurez, el nifío de cuatro 
años es incapaz de realizar una distinción realista entre ¡la 
verdad y la fábula* Sus incursiones por lo deoconocido le -
suplirán* con el tiempo» una adecuada orientación social* 
Resumiendo podemos decir que el niño de cuatro años 
os categórico y expansivo* Hierve de actividad motrizt come, 
salta# brinca, trepas etc*,, bulle de actividad mental, ma 
nifestada en un uso desenfadado de las palabras y en arran-
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cues de ¡Tabulación y fantasia* S3 alegre y vivaracho» pero. 
su baso os más firma de lo que puede pare cor superficialmen-
te. Baocional o inteleetualiaenie vuelve siempre a su refill 
gio hogareño, no se aloja donas iado d© sus amarras» Las con 
solidaciones mentales conquistadas a los tres años.» le sir-
ven de estabilizador. 
La clava para comprender la psicología del niño de 
cuatro años 03 ou enorme energía unida a una organización 
mental es casi mercurial. Se desplaza de una configuración 
a otra con gran movilidad» J3n sus juegos teatrales se invic-
to y desviste da sus papeles con la nayor facilidad» En su» 
dibujos» aparece como un gran improvisador. Concibe sus di_ 
bu jos durante y después de la ejecución más que de antemano; 
su dibujo de un nombre eo difícilmente reconocible como tal, 
y ante un comentario, se xaetaxaorf osea fácilmente en alguna 
otra cosa* 
Es una etapa ocupada por completo por el crecisient©* 
El niño cuenta historias exageradas» amenaza* insulta» chis-
morrea* ate.» mediant© estos impulsos, ol niño lucha, funda^ 
mentalmente, por identificarse con su cultura y por penetrar 
sus incognitas* 
A sus cuatro aSos lo que má& le interesa es cteplir 
los cinco, habla constantemente de ello* 
El quinoo año de vida» 
1?©r fin el niño que anhelaba cumplir los cinco logro 
su objetivo* 1r conloo cinco años el periodo de au primera -
niños está propino a su fin* 
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Seguramente puede no estar listo todavía para los — 
aspectos técnicos o abstractos de la. lectura» la escritura 
y las cuentas» hasta dentro de otros dos años más, pero ya 
no sa cuelga de las faldas de la madre» Puede soportar y « 
aun disfrutar 3l alejamiento de su tsogar exigido por el -jar-
dín de infantes* 
Bs más reservado e independiente que el de cuatro» 
sumergido todavía en exploraciones elementales del mundo -
física y social* A los cinco posee una comprensión mis agu
— 
da del mundo y de su propia identidad» Reciprocamente, la 
sociedad le reconoce una maduréis social en germinación y le 
ofrece cada vea sás oportunidades para su desenvolvimiento 
en grupos* Sus capacidades, sus talentos, sus cualidades -
temperamentales y sus modos distintivos de afrontar Ise eisi^  
gencias del éesarrollo, se han puesto de manifiesto en gra_ 
do significativo» Lleva ya el sello de su individualidad y 
muestra ya indicios del hombre o la staler que ha de ser en 
el futuro*. 
Cinco años es una edad nodal y también una edad de 
oro# tanto para los padres como para el niño* Dorante un ** 
breve período» la corriente del desarrollo fluye con suavi^ 
dad* El niño se contenta con organizar las experiencias re^ 
cogidas en sus cuatro afíos anteriores* Bl de cuatro por su 
careéter expansivo se solía constantemente de si mismo pars 
ISBlacionarse- con el ambiente, arremetiendo contra él de ma^ 
ñera atolondrada* Sin embargo, el niflo de cinco años es due^ 
ño de si mismo» reservado* y su relación con el ambiente se 
plantea en términos amistosos y familiares* 
Ha aprendido mucho» ha madurado. 
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3us gananciaa antas de hacer incursiones mes profundas en lo 
desconocido. Hacia loa cinco años y ©edio, 09 hará evidente 
una nueva forma de desasosiego evolutivo» 
WL nlHo a esta edad a© encuentra en sus anchan en «i. 
Erando; en un nondo de "a<iu£ y do ahora", un nmndo constituí^ 
do por sus cosas, sus ropas, los rincones do la casa, su ai_ 
tio en la masa, su triciclo, la tienda de al lado? más s i -
sa universo tiene un centro, ese centro lo ocupa la madre. 
WL niño no tolerará siguiera un jardín de infanteo » 
si fete le Impone demasiadas exigencias nuevas* Ho ee halla 
on una fase explorative d*>l desarrollo, Iterauetítra una salu^ 
dable intolerancia hacia el exceso do magia y el excoso de 
cuentos de hadas. &caba de descubrir un raundo concreto que 
contieno suficientes novedades y realidades por mérito pro^ 
pió» Su relación con el ambiente es suy personal» Todavía 
no está maduro para el aleharaiento conceptual y la** eszocio^ 
nes abstractas a que aspira la é*tiea adulta» 
Posee un sentido fuerte ám la posesión* con respecto 
a las cosas que 1© gustan, demuestra incluso un orgullo de 
posesión, pero siempre con referencia a lo °suyo propio*» 
No tiene una noción general de la propiedad. Tiende a ser 
realista, concreto y a hablar y pensar en priraera persona^ 
pero sin llegar a ser agresivo o oombativ»*. 
Características aotrieee» 
pi » t M i M—iiiiiiiiii— ¡ « f i n » nwi^rHii ii iwiwnn»» mm i an i. r r n r 
ls mas á^il que a los cuatro años y posee xm aayor -
control de la actividad corporal general» Su sentido del e^ 
quilibrio es también íaáa £aaduro# lo cual hace que en el cam— 
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p© de
 ttuegos paresca ma's seguro y menos inclinado a tener 
procauciones que el niño de cuatro» 
Ye "brinca y salte, sin ninguno dificultad. Puede supe^ 
ror fácilmente la berro, de equilibrio ñe 4 cm* de ancho a 
una altura de 60 cm. Puede sostenerse sobre un pié" e inclu^ 
s© puede llegar a conservar el equilibrio «obre las puntas 
de los pies durante varios segundón» Estos signos de madures; 
motric ¿unto a un sentido del equilibrio bien des-arrollado -
y una mayor adaptación eoeialf. detsueetran ojie es un alumno -
más apto para la enséñense de la densa y de ejercicios y des-
trejas fínicas* 
Es curiosos como sus actitudes posturaleo ya sos en 
reposo o en movimiento muestran una gran gracia natural* fam-
blan es fácil observar la facilidad y economía de movjüaíen-
fes en presencia de elercieios de coordinación, más fina. Po 
^ Ote* 
demos hacerles la prueba, de ir dejando caer dentro de un ~ 
fraseo tina docena de bolitas* Cfeneralmente, en el terrino de 
20 segundos ha sido capas de Introducirlas hábilmente^ con 
una típica preferencia "por una de las manos» 
Igualmente maneja con ms^ for precision y dominio las 
herramientas* Usa fácilmente el cepillo de dientes y el pei_ 
tm y sabe ya lavarse la cora* Ka el mane ¿o del lápia obser-
vamos m*s seguridad y deeisiéa* Es capas de dibujar una fi^ 
gura reconocible de un hombre* 
Sus trasos rectos muestran un progreso en el dominio 
neuromotor de loo siguientes e¿esr vertical hacia abajo? ho^ 
risontal de isquierda a derecha? oblicuo hacia abajo* 
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SÜ&avía tiene dificultades con las lineas oblicuas 
requeridas para la copia de un rombo* paro copia lo mismo 
un triángulo quo un cuadrado* Puedo transportar platos y 
vasos sin tirarles y con cierta soltura» 
Cuando baila lleva mejor el compás de la música* To^ 
das astas ¡labilidades motrices nos dan la paita de <¿ue el ** 
sistema neuromotor se halla muy adelantado en su evolución* 
Una prueba do ello os que los llamados náüos prodigios d© -
la música puedan acercarse al nivel adulto de virtuosismo 
motor ya a las cinco alios*. 
ffon&icta adaytativa» 
I«a apelativa maduros motris del niSo de cinco años se 
refleja en la ío;oaa libro., adaptatlva*. ^ n que resuelve pro^ 
"hienas simples ¡¿ue implican relaciones geométricas y espa_ 
oíales* 21 partimos ©11 diagonal una tai-jeta o cartulina» la 
reorienta en sua dos mitades ¿armando otra ves el rectángulo 
con los dos triángulos* Resuelve los problemas planteados -
por el tablero de foimas de Goddard* corr-eetamente« acomodan-
do el movimiento a la peroepoián y pocas veces mtiliaa el — 
método Kinesteeico del enrayo y del error# 
Otras habilidades caraeteristie&s de esta oda,d es la 
percepcí&i 6e orden, fon?ia y detalle» Guarda sus juguetes d© 
!forma ordenada* Cuando nace el dibujo de un nombre observa 
ya la diferencia en sus partes y eierlo aspecto de cara ter-
minada* desde la cabeaa a los pies* Al presentarle un dibu^ 
jo incompleto de un hombre le agrega ojos y aún orejas» Si 
dibuja una casa le afíade eliimsnea y numo* Si es una bandera 
traaa el asta y las franjas s as realista* 
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Es siguífl estivo cue en sus juegos le guste terminer 
lo que ha empesado» Tanto on la actividad rental, como an la 
conversación mientra mayor acatamiento y autocrítica* 
Distinga ya algunos nfeerise 7 r«A<!6 contar inteligen-
temente dios objeten. *ís capaz de hacer algunos sumas simples 
y correctas dentro de la magnitud de su edad. Y sabe decir y 
coaprender su ©dad» 
Están muy desarrollados el sentido del tiempo y de la 
duración. Comprende la trama de loe cuentos y repite con pre_ 
cisión uno larga sucesión de hechos» Es capas de llevar a — 
©feote un plan de juego programada de un día para otro, lo 
cual s© halla relacionado con una apreciación más vivida del 
ayer y el msífana. Be-cnerda lugares remotos y también algunas 
melodías, y cuando pinta o dibuja lo ideo precede a la obra 
sobre el apapol» 
B3. niño de cinco afíos es más ejecutivo, sensato, erac-
to, responsable y más práctico eme el de cuatro años» Esa en 
suma^ más adulto. 
Lenguaje. 
Parabién en el lenguaje ha dad© un gran pasos habla «in 
articulación infantil. Sus respuestas se ajustan más a las -
pregunta». Sus propias preguntas son más escasas y serias. 
Guando pregunta lo haco para informarse y no simplemente por 
razones sociales o para practicar el arte de hablar* 
Sus preguntas resultan menos molestas porque tienen 
mas sentido. Esta ansioso por conocer y saber» Sus preguntas 
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y respuestas revelan un gran interés por loo mecanismos -
prácticos fiel universo^ es un pragmático* Sus definiciones 
están elaborados en función utilitaria» Así si 1© pregunta^ 
moa qtia Qs una cjcohnra nos dirás ríUna cuchara es para castor*# 
I»o soleütsn los cuentos de hadas con un exceso Se fan-
tasia o irrealidad* Bs serio y empírico* Su Imaginación no 
tiene el alcance que tenia xm aSo antea o qué desarrollará 
algunos ííHoe ais tardo, Y ve y osoadha los detalles* Sato lo 
demuestra en el lengua4e*- P*sés* es capas de aislar trna pala_ 
bra y preguntar su significado* mientras c¡u*» a los cuatro -
aSos reaccionaba frente a la frase entera,, laoapas de anali_ 
sai* las palabras iue las componían* 
En esencia, ol lenguaje ya est£ ooraple-fco cm ©fítructu^ 
ra y forma* So expresa con fresas correctas y terminadas* Usa 
toda clase de oraciones* incluso oraciones complejas con orR__ 
ciónos subordinadas y condicionales* 
Ha enriquecido su vocabulario que puede llegar a ser 
por término medio Se 2.200 palabras, palabras qxm emplea en 
su significado más preciso* Además es capas de hacer abstra_ 
ciónos. 
Su Juego teatral rebosa diálogos y comentarios prác-
ticos relacionados 0021 los acontecimientos cotidianos del — 
trabajo» la cocina, el tráfico an las ciudades, la casa, etc. 
Bl dialogo tiene un papel preponderante en sus personifica^ 
clones ., más como un esfuerzo para aclarar las ideas y captar 
relaciones mediante las palabras que como pura complacencia 
en la fiocioii* Aun las representaciones de la muerte» la -
violencia* las enfermedades,, operaciones «¿iiirurgica» y acoi^ 
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dcntes carecen de contenido eraooional» ajustándose a los 
Xa preocupacióii por las situaciones colectivas on ol 
grupo do juego refleja un esfuerso intelectual por compren-
der la organ±saci6n social* 
Conducta poironal-soci?!», 
Dentro de su capacidad gosa ele una independencia y —• 
fa-ouliad do "bastarce a si mismo relativos.. Kstl ya "bastante 
siadnro pora adaptarse a xm tipo- simple de cultura» 
En la case es obediente y puedo confiarse en el, B& 
muy poco trabajo pom dormir* ir al baño* vertirse o cuwplir 
con las obligaciones cotidianas. Con los compoiíeros de jue^, 
¿yes o con hermanos ratffo peouefíos se muestra protector» 
Sí se pierdo en la ciudad sabe decir su nombre y cli^  
reeción. T seguramente se pondrá tirancjiilamemte a jugar con 
fmier, le encuentre* TOBÜS xma. gran "calma**. Si nsnifiesia -
indiferencia frente a situaciones luctuosas o trágicas, es 
s6lo porque su organisacian emotiva se halla limitada por -
un auto embebecimiento ye señalado en sus reacciones intelee« 
¿malee* Ko conoce algunas emociones oonplcjae puesto que su 
organización es teda-vía nmp simple* I*bro sin embargo d¿ 
maestra de actitudes emocionales y rasgos imy llamativos? 
seriedad, deternlxxaci&i, paciencia* tenacidad» cuidado* ge^ 
ncronided, sociabilidad, asisted, equilibrio* orgullo on el 
triunfo, orgullo de la escuela satisfacción en la producéis 
artística y orgullo en la posesión* 
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El triciclot el monopatín# el columpio* el balancín» 
•te», son sus juguetes preferidos* En casa o en si aula pr©_ 
fiera al lipisf las tiaras, las pinturas# eto«# le encanta 
sel ir de excursion j & TSCÓS ccmiensa. Ü coleccionar objetos» 
gasta los 312030s asociativos, le atraen decidida^ 
ac-ttte los compañeros y le gusten las empresas de conjunto» 
dedicándose a 1© construcción de easaSj, castillos, garajes, 
#te# 
Uesaestra una. gran sensibilidad onto las situaciones 
sedales • le ¿pista disfrazarse», impresionar a fine compañeros 
y a los a&tzltos* Stapleza a fra^aar en el jue^o ligeros eaaga^ , 
fies y trampas, pero posea un sentido elemental da la 'verguea' 
ae y la deshonra. *?lene una isayor conciencia de las diferen-
cias culturales o 3a otra índole entre loa dos sesos*, ^ s -
«ttceptinle de nnsiodaden y temores irracionales pero lo cías 
típico 3e m •'/•ido emocional es la estabilidad y la luana ada] 
teclea» Xa seguridad en si miaiao». la confianza, en los deisás 
y la conformidad social son los rasgos personal-sociales car-
dinales a los cinco n&oa* 
A continuación "Vamos a Tosxmlr las características -
s nota oles del nl*ío a' s w cinco años* 
IScffrieid/id» 
1,}* Salta utilizando los pies alternativamente» 
2)» Salta y paca tina cuerda a más de 30 ea» de altura, 
3) Se sos t i ana ¿sobro mi piü por oapacdo cié zaás do 8 
4)» Recorre una t a b l a de 6 em. de ancho, 2,50 s» de 
l a rgo y It) cm. d@ a l t u r a » 
? ) • Introduce 10 bol i t í i s en rma botel la, on 20 segundos 
1 ) . {kmstrsye dos? pel&afios con 10 cubos* 
2)» Diui^a lili laombre GQÜ cuci*pot. b r a soo t pJ.es* p iornas 
booo* íioi'is y o ¿ios* 
3 ) . Copia «n t r i á n g u l o y «n rectángulo con l a s diago_ 
n a l e s . 
4)* Añade s i e t e p a r t e s a l dibujo incompleto do tm hom-
bre» 
0}* Cuenta 10-12 cb^eioü correctamente* 
6}» Dist ingue cuerpos más pesados. 
7 ) . Indios e l «áster© exacto d© l o s dedos de l a s menos 
separedes* 
| i e n g u ^ j # . 
1). Nombro algunas monedas* 
2}» Hembra los colores* 
3)* Describo figuras simples* 
4). Ejecuta tres tareas que se le encomienden. 
X}* Se desn-üda, y víate sóii ayuda* 
2)» íiceguirta e l signiíioado a© l a s palabras» 
3>» Vis te , peina iiíf-ar prendas &© adultos, 
4)« Sa"b© t r a sa r al^jaia l e t ra* 
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III. LA ElUQACIOn PSICOIIOgQRA EASE PEL PROGRESO ESCOLAR. 
A ningún otro organismo viviente se lo exigen unas 
adaptaciones más rápidas, complejas y delicadas que al orga^ 
nisao humano» 
El problema primordial del organismo consiste en de^ 
sarrollar aquellos tipos de comportamientos que vienen dados 
j*or la necesidad de su adaptación al medio* 
Si las condiciones son sencillas, el comportamiento 
será* sencillo, pero si son complejas, el comportamiento ten-
drá qu© ser igualmente complejo. 
H organismo vivo no responde a un tipo de activida^ 
des de respuesta fija porque los cambios del medio en que se 
desenvuelve son muy pocas veeos pravisibles. Por esta rasan 
el organismo vivo debe ojkaptarse por medio de respuestas va^ 
riableo. Bebe ser por lo tanto sucoptible de poder realisar 
una serie de actividades que pueden ser seleccionadas ©n — 
función de las imprevisibles exigencias del medio, de tal -
foraa que cuanto mayores sean estas, aos amplia tendrá que 
ser la gama de respuestas, que puedan utilizarse y más fle^ 
xibl© el sistema de eleocien* 
A. causa de este máximo requerimiento de flexibilidad 
la adquisición de comportamientos evolucionados precisan de 
un gran grado de aprendisaje y desarrollo. Así pues, el com-
plejo medio que rodea al organismo humano presupon© conside^ 
rabies exigencias de aprendisaje. Al niño se le exiges tal 
cantidad de adquisición de aptitudes como no se le piden a 
ningún otro organista©. Pero no sólo se le exige una conducta 
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de alto nivel de perfección sino que se reclama tal conducta 
a un organismo que no ha aleanaado aun ©1 desarrollo que re__ 
querirfa semejante adaptación» Esto representa un doble es-
fuerzo para el niño. Por una parte se le pid© que se compor-
te de un cierto modo (imperativos sociales) y por ©tra# se 
le exige también que realice una compleja actividad de apren-
dizaje. Esta actividad subyacente es sumamente complicada, 
hasta el punto que ninguna otra especie puede realizarla» 
SI animal reacciona con estimules a a estimólos muy especify 
fieos» Su aptitud ante las situaciones estimulantes es muy 
limitada. Responden ante elementos estimulantes específicos 
y si se altera en lo mas mínimo estos elementos pierden su 
aptitud para provocar aquel tipo de comportsMant^, 
BKhler (1929) manifestó que los organismos qu© poseen 
sistemas plásticos y adaptables d© comportamiento han de per-
feccionarse por medio de la práctica. I»os primeros y sencit 
líos juegos de loo tienen — niños- por objeto desarrollar -
sus órganos sensoriales y su sistema motor. Al manejar las 
cosas y usar de su cuerpo en relación con aquellas, el niño 
perfecciónalos procesos sensorio-motores y gracias a ellos 
aprende a coordinar los datos sensoriales con los motores» 
Be esta forma va estructurando sus procesos sensomotores de 
un modo plástico y adaptativo que le poimitirá acomodar su 
conducta a las maas variadas exigencias de las situaciones -
posteriores» 
SI desarrollo páiquico completo exige una enorme can-
tidad de estas extiendas que el niHo efectúa al asar. En 
primer término, necesita experimentar todas las diversas reac-
ciones musculares de que su cuerpo es capas para conocer las 
acciones que su organismo y las diversas partes que lo inte 
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gran pueden realisar, y quá patronea de funciones neuroló^( 
gicas debe desarrollar para po^er utilisarlas cuando quiera 
y como quiera» 
In esto© momentos el muido moderno exige del proceso 
d© aprendizaje infantil un rendimiento muy ©up©rior al que 
ninguna otra civilización anterior le ©xigió» Nuestra soeie^ 
dad actual ha llegado a ser tan complicada y se han hecho 
tan variados los tipos de reacción necesarios para adaptar^* 
©e a ellos» que la plasticidad y la variabilidad do compor-
tamiento oon más importante© qu© en ningún otro momento d© 
la Materia» 
Naturalmente qu© este aumento ©a la plasticidad del 
comportamiento implica asimila© un aumento en las exigencia© 
del aprendizaje» como también del número d© aptitudes elemen-
tales subyacentes a todo tipo de comportamiento* Es necesa^ 
rio que el niño sea capas de comportare© adaptativamente an-
te una cantidad innumerable d© cosas y situaciones diferentes. 
Sin embargof la civilísacien moderna que pide del ni— 
ño más de lo que nunca s© le había pedido» que determina un 
incremento masivo de las exigencias del aprendísaje» reduce 
a la ves las oportunidad©© de experiencias indispensables -
para, que ©1 niño aprenda» Cada ves ©s más difícil para el ni 
So recoger experiencia© al asar en ©u relación con las cosas 
que le rodeas» y 2a de B U propio cuerpo con ellas» Cuando los 
niños de antaño querían hacer experimentos con la locomoción, 
montaban ©n el viejo caballo de la familia qu© suponía poco 
peligro» Pensemos en el niño actual y en el automóvil» EstO 
no es necesario desarrollarlo» Cuando los niños de entonces 
querían saber qu© ocurría al correr jmjy deprisa les bastaba 
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con desplazarse con rapieles» En cambio los nifíos de hoy no 
puedan hacer tal oosa en un piso ooderno, ni tampoco en s©_ 
lares de la ciudad, porque entre otras cosas ya no quedan 
(me refiero a Madrid, claro) y meaos aún en las calles por 
el tráfico, 
Hachos niños llegan al Jardín de los Infantes o a las 
escuelas sin un suficiente desarrollo de las aptitudes senoo-
motoras básicas» Basultado de esta deficiencia básica es que 
son menos capaces que los demás para participar en lao acti_ 
vidades educativas varias, así como de 3acar todo el prov©^ 
cao posible de ellas» 
Consecuencia lógica de todo esto es que no nos queda 
más remedio que apelar a unos medios artificiales que les — 
ofrezcan una posibilidad especial de ejercitarse en el desa^ 
rrollo de las aptitudes seaso-aotoras elementales, 
&abrá pues que dotar a la escuela de equivalentes de 
escaleras para trepar, de vallas para saltar, o de caballos 
para montar, ayudando asi al niño a adquirir las aptitudes 
senso-Eiotoras necesarias para el ulterior aprendizaje de ac-
tividades xaás complejas como la lectura,, escritura y la arit— 
aátioa« 
Desgraciadamente los bisorros cerebros que han regido 
desde tiempos inmemoriales la educación en nuestro país no 
han visto en la Educación Física más que el desarrollo del 
músculo o a lo sumo una serie de habilidades corporales y 
aprendizajes de gestos, sin llegar ni siquiera a entrever que 
el acto motor no es un proceso aislado sino la resultante de 
una serie de fenómenos que aaergen de la totalidad de la per-
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sonalidad. Si analizamos la sencilla tarea Se dibujar un -
cuadrado, cosa qua normalmente logran los niños do cinco *». 
años» con objsto de determinar cuales son las aptitudes bá_ 
sicas que se requieren para tal realisación veremos que una 
cosa que puede parecer sencilla* no lo es y que constituye 
una tarea complicada cuyo aprendiste implica el desarrollo 
precedente de varias aptitudes básicas» 
Evidentemente * en la acción de dibujar un cuadrado -
intervienen ciertas actividades motoras muy amplias que 4n— 
iN&resan la uazsculatura total del cuerpo o gran parte de ella 
La primera de estas habilidades motoras es la de mantenerse 
sentado. Constituye ciertamente una habilidad aprendida. El 
niSo tiene que aprender a sentarse* Y esto que puede parecer 
Buy fácil ttodos los niños se sientaní implica a su ves -
otras aptitudes. Bn primer lugar» debe mantener cierto afus-
te de la postura y operar ciertas tensiones ©n varios grupos 
musculares que actúan coso mecanismos pastúrales.. Debe apren-
der a mantener cierto ajuste saccular en torno al centro de 
gravedad para poder permanecer erguido en posición sentada. 
Como para dibujar tiene que poder sentarse en una si^ 
lia ante un pupitre o mesa» tiene por consiguiente que sober 
adoptar una postura adecuada con respecto a la silla} y a la 
vez otra con respecto al pupitre, así como coordinar ambas 
posturas en una aciién slimitánea* Iteade luego» también tie^ 
ne que saberaaatenerse erguida la cabeza. Aunque es una ha
— 
bilidad any primitiva no de ¿a por eso de ser adquirida y el 
niño pequeffo no llega a poseerla sino a través del proceso 
de aprendizaje. 
naturalmente también debe saíx?r mover los dedos» la 
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asno, la muñeca y el braso de manera coordinada, Gran parte 
del comportamiento primitivo del niño es generaliaado. Los 
movimientos primitivos implican la actividad de todo el or-
ganismo. Los movimientos específicos de les partes aisladas 
del cuerpo se desarrollan partiendo dol esquema generalizado 
del movimiento global» En este proceso de desarrollo motor 
tenemos que tener en cuenta los principios de diferenciación 
©éfalo-eondal y prÓximo-distal» 
fte acuerdo con el principio céfalo-oandal* en el de^ 
sarrollo de una motilidad diferenciada, la de la región ca^ 
besa tronco precede a la de las extremidades inferiores, Ee 
aouerdo con el principio práaimo-distal, ee diferencian an~ 
te los movimientos de los grandes grupos de másculos«de lo^ 
ealissación más central que los de los mus culos que mueven 
las partes estremas* 
Se esta forma, &a diferenciación de los movimientos 
globales del braso preceden a l©s del codo, que a su vez px*e_ 
ceden a los de la muñeca y latos a los más precisos de los 
dedos. For lo tanto para dibujar un cuadrado, tiene que ha_ 
berse producido una diferenciación de esquemas motores espe^ 
cíficos a partir de un movimiento mam global y generalizado 
para que sean posible los movimientos sumamente específicos 
d© los dedos» lata diferenciación implica mucho aprendida 
2% y mucho desarrollo antes de que el niño Hegue al punto 
en que le sea posible coger el lápiz* 
sos movimientos específicos no pueden producirse irre__ 
ipilarmente, al asar, sino de acuerdo con una intención pre_ 
cisa, Sn este caso del dibujo de un cuadrado, como el produc-
to es de pequeño tamafío, el gobierno de la motilidad tiene 
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que ser swy perfecto.El dedo, el brazo y la mano deben so^ 
verse diferenciadamant© y adoiaás con precisión» Ho sólo tie_ 
n© que completarse ©1 proceso de difereneiaeiés sino que tie 
no que serlo con un control psicomotor muy preciso, exigido 
$©r el pequeño tamal!© del dibujo* 
Él niño tiene que ha&WT aprendido a inervar los más-
culos do un bras© sin inervar a la ves, los dil otro. Tiene 
qm haber diferenciad© na braso del ©tro* así como las acti__ 
viáadeo de un lado de su cuerpo de las del otro. Asimismot 
tiene qu© haber diferenciado los movimientos d© la mano y -
de los dedos, del movimiento total del organismo» 
Es decir, qu© para oju© ©1 nifíe pu©da dibujar su cua^ 
tirado tiene cu© haber adquirido la perfección ©n su inerva^ 
eión motora, ©n el proceso coordinador ©ntre la función vi^ 
sual y la motilidad, eu sentido de la lateralidad, el senti_ 
do d© la direccionalidad, la capacidad para detener ©1 isovi^ 
miento, la perfección d© los movimientos oculares, la destr© 
z& motora, la transposición d@ las relaciones espaciales a 
las temporales {coordinación tempero-espacial), la perpeep-
clo*n d© la forma» tPodas ellas habilidaes sen30HBK>torss ©!©_ 
móntalos QU© el niño eolo pu©d© desarrollar ds una forma; por 
medio del movimiento físico y 1© exploración del nundo con -
eu propio cuerpo* I© educación, física por nuche que lo igno, 
ron nuestros dirigentes educativos es la base de la educación 
del niño preeseolar. 
la experiencia nos fea demostrado des puis de más d© un 
año de trabajo con niflos preeseolares en un jardín de infan-
cia (Underland) qu® los niños cuya actividad motorics habla 
sido casi nula debido a unas condiciones familiares en las -
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ojue los padres por so. avansafca ©dad cuidaban exhaustivamente 
de ellos sin dejarles libertad de movimientos# llegaban al 
jardín en extrema inferioridad respecto a los nifíos en con-
diciones xaáo normales de expresividad corporal. Esta inferió 
ridad se reflejaba en un retraimiento anomal a la hora de 
los juegos» en el aprendizaje de pequeHos trabajos normales9 
©n el dibujo y sobre todo en su comportamiento social* 
aaos a pasar a continuación a. intentar sentar lo que 
yo oreo constituye las bases psieomotoras para el progreso 
del preescolar y más tarde del niflo escolar» Teresios como im 
buen desarrollo peicoaotor incide en el comportamiento, en 
los procesos del pensamiento» ©« la postura» en la lateralis 
dad del niño ete* 
Bases psicosoforae del progreso escolar» 
lia base psicomotora del comportamiento* 
•tern primeros actos motores del nifío tienen un carác-
ter exploratorio y gracias a ellos el niño coaiensa a adquj. 
rir información acerca de si mismo y del mundo que le rodea» 
Su experiment ación y aprendizaje motor se convierten así en 
la base sobre la que se construye esa información» En la pri 
mera y segunda infancia las actividades mentales y físicas 
están estrechamente relacionadas y las actividades motoras 
&©s#iapeña» un importante papel en el desarrollo intelectual 
(¿ersild) 1 5* 
Oomo todo comportamiento es básicamente motor, los -
fundnmentoa de cualquier clase de comportamiento lógicamente 
estaran conotituidos por respuestas motoras y musculares» 
•tm 5 5 a~' 
H comportamiento ce desarrolla, a port tree la acti_ 
vidad muscular y las llamadas formas de comportamiento eu^ 
perlores del comportamiento dependen de las formas inferió 
res de IdU 
16 Es interesante conocer lo que Sherrington opina s£ 
ore esto en su libro *H hombre en su naturaleza*• "Si exa 
minamos la escala d© is vida* recorriéndola tanto en el tiem-
po como en ©1 orden So su organización* nos encontraremos ~ 
con el máscalo antes que con el nervio, y con el nervio an-
tes que con la mente propiasaent© dicha y su capacidad de eo 
noeer. Se diría que ha sido el acto motor* provocado por el 
estimulo del impulso vital, el que ha constituido la cuna 
He la aexxte* Parece costo si los actos motores* laediant© los 
cuales se integran las funciones mecánicas del individuo, 
hubieran iodbiad© a le mente en su camino hacia el desarrollo 
de las funciones del conocimiento. 2*a gran rama colateral de 
los seres vivos* las plantas* pese a todo su variedad e in-
comparable profusión de especies* nunca Ha desarrollado un 
acto locomotor sea© jante al del animal* ni un músculo ni un 
nervio? y paralelfíBiente ha permanecido sin desarrollar una 
mente capaz de conocer» A medida que avanza el proceso del 
desarrollo de integración motora* avanza el de las funciones 
mentales qu© dehen servir al impulso de "lusos d© satisfac-
ciones". 
funciones motoras y actos explícitos de comportamiento* 
I»a dependencia dala conducta respecto a las funcioneo 
motoras puede apreciarse fácilmente en el caso de actos de 
conducta que suponen la realizaciáa de movimientos musculo^ 
res» 
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En estas actividades» el cuerpo o ciertas partes de 
éste se mueven en el espacio» Podemos ver cireot amenté como 
la conducta se basa en un movimiento motor y cerno su efica 
oia dependerá de la eficacia de los esquemas motores del in-
dividuo» 
Funciones notWB» y procosos de pensamiento•-
Aquí sin embargo no aparece tan clara la relación -
existente entre el movimiento y la conducta ya que en lauchas 
actividades psíquicas, el organismo se mantiene quieto, sin 
obedecer manifiestamente a ningún fin ni propósito motor. 
Cuando el individuo efectúa operaciones mentales, tales oo^ 
mo ©1 pensar y resolver problemas, sus actos de conducta m 
pueden efectuarse antes de que se aprecie ninguna acción mus 
cular manifiesta. 
17 Sin embargo Krech y Gruthfield , demootraron que la 
actividad muscular desempeña un papel importante incluso en 
los procesos de "pensamiento puro". la observación evidenió 
dos clases de efectos sobre la actividad musoulars un amen-
to general de la tensión muscular en todo el cuerpo y cier-
tos aumentos localizados de tensión en grupos particulares 
de músculos. 
Así pues* es lógico, supone que incluso los actos de 
•pensamiento puro" constituyen formas de comportamiento» que 
se asientan sobre una actividad muscular básica. La base pa 
ra las actividades de «pensamiento puro* reside, en el fon-
do, en la aptitud del organismo para responder con movimien-
tos musculares y dependen de la habilidad motora, del mismo 
modo que la retasación de las tareas más elementales. Exis-
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ten pruebas quo demuestran que la eficiencia de lata opera^ 
clones mentales más ©levadas no puede ser mayor que la que 
corresponde al grado de desarrollo de las aptitudes motoras 
básicas en las que se apoyan* 
El patrón motor de regulación postural»** 
El patrón motor básico, del cual se derivan todos los 
demás es el de la postura. Esta constituye un acto neuromas-
cular positivo en el que es inervada la serie de grupos mus-
culares correspondientes a un patrón psicomotor estructura^ 
do de la forma adecuada para que se mantenga convenientemen-
te la posición del cuerpo con respecto a su centro de grave 
dad* 
Sa importancia de la función postural.-
3te& mecanismos explican la importancia de los mecanis-
mos posturales* Gracias a ello somos capaces de mantener una 
orientación constant© respeeto a la superficie de la tierra 
y ©1 medio que nos rodea» 
El primero de los mecanismos lo constituye el ©entro 
gravitatorio del cuerpos si no oomos capaces de mantener una 
relación estable coa este punto de referencia central de -
nuestro campo gravitatorio» no podremos mantenerla tampoco 
con respecto al mundo que nos rééea* 
El segundo es la seguridad psicomotriz. Si no somos 
capases de mantener nuestra relación con el centro de grave^ 
dad» no seremos capaces d© reaccionar con movimientos rápi^ 
ñem y eficaces, y por consiguiente estaremos incapacitados 
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pora defendernos de los daños que puedan ocasionar los agen-
tes exteriores. De esta forma, así como necesitamos un pun-
to cero para el establecimiento de direociones en el espacio» 
hemos de tener también un punto cero para la orientación cfel 
movimiento» Iste punto cero viene dado por el mecanismo pos-
tural y corresponde en el caso del orgenismo humano a la po 
sición erguida. 
Postura, y acsaportamiento*-
El aaartenimientd de la postura es tan important© que 
ocupa un lugar predominante en el esquema total del compor-
tamiento. Los meconismos posturales están en gran parte ba;}o 
control del cerebelo. Los esquema© de conducta más diferen-
ciados se elaboran en el cortex» Luego los patrones motores 
insultantes de esta función intelectual se transmiten a trja 
vis del tronco cerebral. Al pasar por éste, sufren la influen-
cia del cerebelo* Si los patrones motores que se trata de -
poner en acción interfiriesen con el afuste de la postura* 
se impondría un veto en el nivel del troneo cerebral de for-
ma que esas inervaciones se verían imposibilitadas de reali^ 
sarse. Existe un mecanismo de "circuito cerrado0 en virtud 
del cual esos patrones pueden ser reexpedidos a la corteza 
cerebral para que sean de nuevo elaborados. Hay por lo tanto 
una interacción entre el cerebro y el cerebelo. Así pues la 
naturaleza toma sus medidas para que no pase y se convierta 
#s acto cualquier inervación que sea contraria a los mecanis-
mom básicos de la postura» De esta forma podemos evitar el 
causarnos daño a nosotros mismos como consecuencia de haber 
perdido la relación con la base o punto de origen de nuestras 
acciones» gracias al predominio que ejerce la función de los 
«eoamismos posturales sobre todos los demás de nuestro com-
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portamiento# 
3?odos los patronos motores y por consiguiente todo 
patrón do comportamiento, se desarrolla sobre la baso do «• 
los mecanisffios posturales* Ho puede realizarse movimiento 
alguno que sea incompatible con el mantenimiento de la pos-
tura básica* 
ka necesidad de un ajusto postural flexible»-
"EB eoaveniente ojo» los adustos de la postura sean lo 
más flexibles posible y quo puedan variar hasta ciorto pun-
to» Si ©1 meconismo postural careoe d© flexibilidad,, solo s© 
podrán efectuar pocos movimientos que so sean incompatibles 
con la funoiés postural* St la funoién postura, es flexible, 
con participación de todos o una gran mayoría de los grupos 
Bascularos, será posible realisar una mayor diversidad de -
taoviaientos compatibles con el mantenimiento de la postura. 
Esta flexibilidad incrementa las posibilidades d© reacción 
aotora# y por lo tanto, de modos de comportamientos* 
%B relación ®n^r@ la flexibilidad de los mecanismos 
de adaptación postural y la elaboracid» del comportamiento 
ha sido demostrada por lagerer. Este examina cierto numero 
de nifios de enseñanza primaria, con pruebas aptas para deter-
minar su destreza en actividades que implicaban el desarro^ 
11© de ua cierto grado de flexibilidad en sus mecanismos pos 
turales. Las puntuaciones fueron comparadas con las corres-
pondientes a su rendimiento en el trabajo escolar• De este 
raodo se revolé la existencia de sustanciales correlaciones 
entre las actividades destinadas a aedir la flexibilidad d@ 
los mecanismos posturales y el rendimiento escolar. los ni 
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ños cuya adaptación postural era más flexible y comprendía 
mayor número do movimientos, obtenía mejores resultados en 
los trabados de clase cxue aquellos cuya postura era rígida 
y resultaban incapaces de realizar actividades que requirió 
sen cierta flexibilidad del mecanismo postural* 
A na nivel más humilde pero con las mi3mas pro tens io_ 
nes nosotros hemos llevado a cabo una experiencia similar en 
el jardín de la infancia del que en otras ocasiones? hemos ~ 
hablado. Hecho un pequeño estudio comparativo entre las ha^ 
bilidades o destrezas motores con el rendimiento escolar de 
los pequeños* llegamos a la conclusión que si no podemos ha^ 
telar propiamente de una correlación entre el rendimiento ia*» 
•fceleetual y las capacidades físicas» si lo había entre éstas 
y las habilidades manuales donde se exigían al nifío una — 
coordinación muy fina y un alto grado de interés. No vimos 
tampoco una correlación demasiado alta entre sus habilidades 
oculoHSanuales y el grado de Imaginación» Lo que quedo cla^ 
ro era que a mayor posibilidades físicas y de destrezas
 # me 
3 or era la conducta adaptativa del niño, ün buen camino pa_ 
ra la incorporación de oste a la sociedad* 
Algunos aiitores han intentado desde hace tiempo 
parar los desarrollos de "habilidafes* motoras en actos com-
plejos y de cómo conseguir un alto grado de perfección en -
una actividad motora más bien limitada. Estos estudios no -
mostraban claramente que existe una relación significativa 
entre las habilidades motoras y las actividades intelectos^ 
lee» las investigaciones deberían enfocarse hacia el proble^ 
ma de la «flexibilidad1» en el control motor y la disposición 
para llevar a cabo movimientos previos de aprendizaje motor 
y a la adquisición de capacidad para realizar actos que re 
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quieren un elevado grado de destroza. 
El problema del movimiento no consists ©a ffiover los 
sRÍscttlos aislaos mediante ijapulsos aislados, sino en laover 
los isáseulos según un patrón determinado» mediante una se^ 
cuencia ordenada de impulsos. Fulton en su libro "Fisiología 
del sistema nerviosos" dices "El sistema nervioso central — 
está organizado, no en función de segmentos anatómicos» sino 
segtfn patrones de movimiento*» 
£1 proceso de inervar grupos asiseuiares es una opera_ 
clon que se aprende» Ba el resultado de la experiencia y de 
la experimentación con ©1 jaovisüLent© y con patrones de laovi 
miento. 
»^a capacidad para hacer funcionar cade musculo por sí, 
no es suficiente» Las funciones de los grupos lauseulares tie 
men que desarrollarse en relación con fines de utilidad su w 
perior» de foz^a que contribuyan al ajuste del comportasiien«» 
to general del organismo» R© podemos considerar el desarro^ 
lio psieoiaGtor como una serie de actividades específicas -
aisladas sino como el proceso de ordenamiento de ciertas ac-
tividades generales del organismo» Las ®é& importantes de * 
estas actividades generales son la lateralidad y la direccio 
galidad» 
Para un M e n desarrollo del niño es importante guiar-
le íiaeia el aprendizaje de estas dos actividades* 
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El sentido de la lateraüdad*** 
Bn ©1 espacio no hey direcciones objetivas* Las direc-
ciones que atribuidlos al espacio exterior resultan de la pro 
yeoción de las sensaciones por medio de las cuales se perol 
bou las actividades del propio cuerpo» Es decir» que desde el 
exterior no percibimos ninguna inflamación directa acerca de 
la dirección, I»os datos espaciales» visuales o auditivos» ad-
quieren un sentido direocional cuando el sujeto aprende a -
asociar los oot límalos estemos con loo internos» producidos 
por los movimientos del organismo* 
De cotas direcciones la primera es. desarrollarse es 
la de la lateraLidaá» derecha e izquierda» SI organismo hu^ 
nano está constituido» anat&aica y neurolégieaiaente, para 
ser un excelente detector d© la derecha y la izquierda* Sa-
to lo demuestra el hecho de nuestra propia simetría bilate_ 
ral» dos o^ os» dos orejas» dos brasos» dos piex*nas» etc* 
Heurologicaiaente loas viao nerviosas que inervan cada uno 
fie los dos lados del cuerpo permanecen separadas» Hay un -
mínimo de entrecrusamiento que permito la reexpedición y el 
acoplamiento pero en esencia hay dos sistemas relativamente 
independientes• uno para la derecha y otro para la izquierda» 
For ejemplo» todos los grupos de nervios que inervan el la_ 
do izquierdo del cuerpo se mantienen separados» pasan a lo 
largo de la médula espinal» crusan el tronco cerebral y pe
— 
netran en el hemisferio derecho de la cortesa* Esta diferen-
ciación tanto anatómica como neruiológica preparan al orga^ 
aisme para diferenciar claramente la derecha y la izquierda. 
mm. © J 
El aprendiaa.jo do la lateralidad* 
mmmmmm mn n i Hi n — i — — m , in i m i 1..1 . r 
3Ja latoralidad tione q.«c ~3r aprendida* Por xaedio de 
la experimentación eon ambos lados del cuerpo, en virtud de 
la observación do las diferencias entro los movimientos do 
ambas mitades del cuerpo» mediante la confrontación de esas 
diferencias percibidas on la experiencia motora con las que 
existen en la experiencia de las impresiones sensoriales, y 
así sucesivamente» es cono aprendemos a diferenciar el lado 
derecho del izquierdo y adscribimos ciertas cualidades di^ 
t©renciadoras a cada uno d© ellos» 
J& pauta motora primordial a partir de la cual se de__ 
©arrolla esta diferenciación es le del equilibrio». 
El nü5o, cuando, experimenta con el problema del e
— 
equilibrio, se vé" obligado © aprender a distinguir entre de^ 
reoha e izquierda, porc¿ue tiene que aprender a inervar un ~ 
lado en ©posición al otro y a distinguir que lado ha de xoc^  
*rer y cosió ha de hacerlo ^&EVL poder ejecutar los movimientos 
compensatorios al oscilar de vaa lado a otro* 
I3e la lateroliáad corporal a la lateralidad manual*-
f enemes que distinguir la. lateralidad corporal de la 
loealizseion de la dominancia BSBual derecha e izquierda* El 
sentido de la loteralidad corporal supone la capacidad para 
darse cuenta de la existencia de los dos lados del cuerpo y 
de las diferencias que los distingue*. Es probable que cuan-
do el niño haya aprendido a diferenciar los dos lados del — 
cuerpo tenga entonces que resolver el problema de relacionar 
las funciones qu& lo corresponden a cada uno de ellos. Parece 
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posible que aprenda a hacerlo desarrollando un lado como m 
dominante, fal proceso de pprendisaje puede llevar al pre
— 
dominio de uno da los lados y» entro otras cosas» a la la^ 
teralizacién de la dominancia manual* 
tresell y otros psicólogos infantiles han demostrado 
que la minilccalisación, dominancia manual, no es innata on 
el nine sino que se desarrolla a partir do los dos años de 
odad. Antes de esta edad el niño utiliza alternativamente 
ambas manos
 t y no pareca qua tenga predilección por ninguna 
d© las dos* 
Otro dato a distinguir es la diferencia entre la la_ 
teralidad isanual y la denomination de loo lados, Cuando so 
pide a xm niño que identifique su sano derecho o izquierda* 
a© constituye una prueba de su sentido do la latorali&od* 
puesto que el reconocimiento de la mano derecha como opues-
ta a la isquierda pxede basarse en diferencias o caracterís-
ticas estomas. Así co¿je la cuchara generalmente coa la ©a^ 
no dereohaf la izquierda la que lleva el anillot ote* He — 
quiere decir entonces que el ni!5o se base en la noción de 
lateralidad, sino en la observación de características esjws 
oíficas extemas* 
Importancia de la lateralidad» 
la importancia de la Iatera2i3a3 estriba en que re^ 
sulta indispensable pora tener una relaeién correota con «* 
las coses del mundo que nos rodea» üa única diferencia entre 
2A *b* y la *d* radica en la lateralidad* 
Sí el niño no percibiera la lateralidad de ambas s^ 
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tades de su propio cuerpo, no podría proyectar las percep-
ciones de derecha e izquierda fuera de él y por consiguien-
te desaparecerían las características direeeionales de la 
»b* y la *d». 
Hace ya muchos años que Lotz observd que si tuviera^ 
moa solo impresiones visuales, las palabras "arriba"* "abajo", 
MizquierdaM, "derecha" y otras por el estilo, no tendrían -
sentido* puesto que el campo visual sería circular y carece 
ría de las posiciones de arriba-abajo o de abajo-arriba. Fal-
taría en la conciencia todo elemento de comparación porque 
no se puede adscribir al universo orientaciones del orden -
de derecho, inverso u oblicuo. La adscripción de posiciones 
visuales sólo puede resultar del hecho de que cada punto del 
eampo tenga au lugar especial en una imagen einesterieo—tae-
til del espacio* 
Sentido de la Sirecoionalidad». 
Cuando el niño ha desarrollado la lateralidad en sa 
propio organismo y os consciente de los lados derecho e iz-
quierdo en su propio cuerpo, está preparado para proyectar 
©atas nociones direccionales al espacio exterior» Mediante 
la experimentación con ciertos esquemas motores dirigidos •«* 
hacia los objetos del espaeiof se da cuenta de que* para al-
canzar un objeto, ha de haoer ma movimiento» por e jeiapl©* 
hacia la derecha, I»ue@o invierte tal deducción, y desarrolla 
el concepto de un objeto situado a su derecha, Mediante cier-
to numero de experimentos de esta clase, aprende a transpo^ 
ner la discriminación derecha-isquiex*da en relación con los 
objetos exteriores a &U 
W&B psicólogos del desarrollo infantil han observado 
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que las relaciones y direcciones espaciales de los objetos 
as ©labora primero en relación consigo mismo y que sólo más 
tarde se desarrollan relaciones objetivas entro los objetos 
independientemente de la posición fronte a ellos de su prg 
pió cuerpo. Así, al comienzo de su desarrollo, ©1 niño 1©^ 
calisa dos objetos, cada uno da manera independiente y con 
respecto a si mismo. Ea 1© que los psicólogos llaman "loca^ 
lisación egocéntrica"o desarrollo del "espacio subjetivo*^ 
Según va avanzando en su desarrollo eoasigae concebir un ** 
objeto a la derecha de otro» sin necesidad de localizar ©a 
da uno de ellos en relación consigo mismo. Este desarrollo 
posterior na sido llamado wlooaligación objetiva* o desarro 
16 "* 
11© del "espacio objetivo* por Piaget
 t Gesell y otros 
psicólogos* 
Bireoeionalidad y control ocular* 
H factor más importante en el desarrollo de la di 
reecionalidad es el control que ejercen los ojos sobre la 
localizaoión de l©s objetos en ©1 espacio. Fara esta loca^ 
lisación el nifío tiene que desarrollar un sistema de ref©^ 
reneias y acoplamientoa mediante el cual la información «* 
visual le puede dar la isisaa noción direcoional que antes 
recibía gracias a la actividad cinestlriea. Esto se realisa 
gracias al control ocular. El niño se dá cuenta d© quer -
©uaná© tiene !©s ©jos dirigidos hacia un punto determinad© 
significa que el objeto se halla en esta misma dirección. 
Para llsgera apreciarlo, ha de realisar una complicada se^ 
rie de acoplamientos de la posición de sus ojos con la po^ 
sición de su mano al ponerse en contacto con un objeto» 11 
eontrol ocular es ma& intricado y sumamente preciso. Los 
©jos se mueven mediante seis másenlos oculares extrínsecos, 
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que tienen que inervarse según ciertos esquemas, y han de 
mover aquéllos con gran precioion. Existe en el ojo una -
reducida área de unos dos milímetros d© diámetro, llamada 
Póvea, que se eneuentra en la parte posterior del globo ~ 
ocular. Para conseguir una visión lo más efieas posible, la 
imagen tiene que caer en el área fovea!. Para enfocar la — 
imagen sobre esta área tan restringida, el ojo debe mover-
se con suma precisión. Por esta razón y a causa de la graa 
oomplioaeión del sistema Bascular que mueve el ojo, el pro 
coso de aprender a controlar esta movimiento ©s muy difícil. 
Una ves que el niño ha aprendido a realizar esto con-
trol» acopla el movimiento del ojo a un movimiento de la sa_ 
na, y de esta forma transfiere la información direccional -
del esquema einoatórieo de un ojo» 
Sod© eoto constituye, por supuesto, un procedimiento 
de acoplamiento cuy preciso y complejo, y se requiere mucha 
habilidad y trabajo de apre»disa4© j?ara perfeccionarlos 
Es interesante a este respecto seguir las ©bservacio^ 
nos de ffesell sobre el reeien naoido pueo desde ©1 momento 
de su nacimiento el niño está configuras!© su coordinación 
oeulo^aonual. "Durante los momentos de vigilia el niño de 
cuatro semanas, yace por lo general coa la cabeza alta y -
vuelta hacía un lado preferido. A menudo, extiende el bram 
zo de ese mismo lado, tlexionand© el otro al nivel del hom-
bro, en una especie posición de esgrima. Se ves en cuando^ 
mantiene y activa esta postura en ref le jo-tónico-cervical
 t 
como si se tratara de un ejercicio evolutivo y en realidad 
lo es. La Naturaleza está sentando las bases para la coor— 
dinamién de ojos y manos* Dentro de unas pocas semanas, la 
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eriatura comenzará a mirar siguiendo la dirección del brazo 
extendido y divisará su mano, Pero aun añora, ya puede ver 
y seguir brevemente con la vista un objeto en movimiento. 
Podemos decir que la capacidad de "asir" de los ojos preee_ 
áe a la prensión manual*. (Sesell, 11 niño de 1 a 4 afíos)# 
Guando el niño consigue acoplar los esquemas cines— 
tesicos del bras© y de los ojos, puede usar estos como ins-
trumentos de proyección para determinar direccionalaente en 
el espacio* lo que cae fuera del alcance de su mano» 
Direcoionalidaá y lateralidad»** 
El sentido de diraccionalidad en el espacio resulta 
pues, de la proyección al exterior del organismo del sentj. 
do d© la lateralidad» Por consiguiente, el sentido d© la di 
receionalidad depende del de lateralidad y hasta que no se -
naya desarrollado un sentido de lateralidad bueno y sólido, 
la elaboración del sentido de la direccionalidad en el espjt, 
ció resultará limitada e imprecisa* 
Be la misma manera que el nl2o establece las direc-
ciones derecha-izquierda transfiriendo el sentido de la la. 
teralidad de un cuerpo al espacio que le redea» desarrolla 
las de •arriba-abajo** transponiendo la dirección arriba-
abajo» de su cuerpo.al espacio exterior» Beta noción de arri 
ba y ab¿o la desarrolla mediante la observación de su propio 
üiierpo v la relación de los objetos con las distintas portea 
de este» como si levantase una perpendicular a la coordenada 
lateral que ha aprendido» 
I»as relaciones primordiales del espacio y las coorde 
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nadas Sel inundo espacial se desarrollan primero en relación 
con el organismo y luego se proyectan al exterior en el es-
pacio objetivo. la orientación en el espacio y la percepción 
de las relaciones que existo» entre los diferentes objetos 
situados en el espacio exterior, son casi imposibles mientras 
el niño no establezca esas coordenadas en la representación 
interior de su propio cuerpo 
Como hemos visto* el niño adquiere la noción de estas 
coordenadas (lateral* derecha-izquierda» vertical» arriba-
alujo) mediante la autopercepcián de su actividad motora* 
JPfcr consiguiente @s necesario un autentico aprendisa 
5© motor del niño para la adquisición y desarrollo de esas 
coordenadas. D© aquí 1© importancia de la Educación Física 
preescolar que pone a la mano del nifto una serie de activi^ 
dades y procedimientos de ensefíansas y entrenamientos sspe^ 
cialmente dirigidos a su desarrollo motor* 
%ñ imagen del propio cuerpo» 
In realidad, no tenemos referencias absolutas acerca 
de las relaciones espaciales del mando exterior» 
En toda información externa mane jalaos más bien elemen-
tos relativos y relaciones que elementos absolutos» Por es-
ta rasón necesitamos un punto de referencia en torno al cual 
podemos organizar las impresiones relativas que recibimos^ 
de manera que nos sea posible imponer algún orden en ellas 
y construir una totalidad coherente, Somo punto de referencia 
usamos nuestro propio cuerpo. Jios objetos los referimoa y tos 
orientamos en el espacio con respecto a ól. Por lo tanto es 
-w -
importante y necesario que ©1 niño tenga una imagen clara, 
precisa y completa de su propio cuerpo y la posición de es-
te en el espacio. Gomo resultado de las sensaciones reeibi^ 
ates» nos formamos una imagen en la mente» que representa la 
forma en que se nos ofrece el cuerpo. Captamos impresiones 
táctiles, de temperatura y de dolor en la superficie del — 
cuerpo. Se dan otras sensaciones que proceden de los raía cu 
los |Í que nos indican su estado de contracción o relajación. 
í»or otra part© captases impresiones visuales d© eiertaB par-
tes de nuestro cuerpo* Otras sensaciones proceden de las m 
vieeerae, et@* 
íodas estas sensaciones se funden en una estructura 
mental unitaria con la cual nos representamos nuestro propio 
cuerpo* D© esta forma construímos la llamada "imagen corporal" 
Importancia de la imaísen corporal*** 
Sos grandes autores* Schilder y Bender» destacan la 
importancia d© la imagen corporal haciendo notar %u© es ne^ 
cosaria para la iniciación de cualquier movimiento* Bice — 
Sehildert "Guando el conocimiento de nuestro propio cuerpo 
sea incompleto y defectuoso, serán también defectuosos to_ 
das las acciones para las que es necesario este conocimiento* 
Recesitamos la imagen corporal para iniciar los movimientos, 
especialmente cuando las acciones se refieren a nuestro pro 
pió cuerpo» fodo trastorno gnósico y de la percepción oca^ 
siensrá» generalmentet repercusiones en la acción. Hemos » 
destacado una y otra ves la estrecha relación entre el aspec-
to perceptivo (eferente-sensible) de nuestra vida psíquica 
y las actividades motoras (eferentes-espresivss). In conse^ 
cuencia* las alternaciones periféricas de la sessxbilidad -
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darán origen a trastornos de la acción", 
naturalmente cualquier defecto de la imagen corporal 
se reflejará en la percepción de los objetos externos* 
Siguiendo a SeMlder, wla experiencia proporcionada 
g©2" la patología demuestra claramente que cuando se ha per-
dido la orientación tocante a la izquierda y a la dereclia 
en relación con nuestro propio cuerpo, se produce también -
una pérdida de orientación con respecto a los cuerpos de -
otras personas* El modelo de la postura de nuestro propio 
cuerpo está en conexión con el modelo postural del cuerpo 
de los demás". 
Problemas de la imagen corporal*-* 
Como ja hemos dicho, la imagen corporal constituye 
una noción adquirida resultante de la observación de los «* 
movimientos d© las diferentes partes del cuerpo y de la re 
presentación de las relaciones existentes entre ellas y con 
los objetos externos* Maestra experiencia nos ha demostrado 
que existen Esuehos niños que tienen dificultades para reali 
zar este proceso de aprendizaje • Hemos pedido m^s de una — 
vez a los niños que escojan un espacio suficientemente gran-
de para poder echarse y poder mover libremente brazos y pier-
nas, Los sifíos escogen un espacio demasiado pequeño, dema_ 
siado próximo unos de otros, de suerte que sus brazos y pier-
nas tropiezan con los brasos y piernas de sus compañeros. 
Otros escogen más espacio del que necesitan para realisar 
sus movimientos. Ambos errores señalan una imperfecta con-
ciencia del espacio ocupado por sus cuerpos en diversas p|> 
alciones. Estos so» problemas de la imagen corporal, e ia« 
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diean que el niño no ha desarrollado un esquema completo -
d© su propio cuerpo y do sus movimientos» Si# el cuerpo ©s 
el punto cero, o punto d© origen; para todos los movimien** 
tos y todas las interpretaciones de las relaciones exterio^ 
res* la realización d© ©©tos movimientos y la percepción do 
esas relaciones se verán perturbadas si se ©labora do una-
manera defectuosa la imagen corporal. S<5io mediant© una i^ 
magen corporal estable y segura puede el nifío desarrollar 
un punto de origen seguro y estable tanto para las percepcio 
nes como para las respuestas motoras, la labor del profesor 
d© Educación Física es procurarle la practica d© las acti^ 
vidades motoras y guiar su desarrollo motor con vistas a la 
obtención de una conciencia de ou cu©rpo en el espacio y d© 
las acciones que puede efectuar y llevar a cabo en él* 
81 ©oneepto de ©spaei»*** 
R© poseemos información directa sobre las relaciones 
espaciales de nuestro medio» Nuestra fuente de información 
aás directa se encuentra en el campo de la cinesteria o sen-
tido imiseular» que nos indica el grado d© tensión o relaja^ 
oión de nuestros HUÍ:culos en cada momento. Gracias a esta 
sensaoion cinesterioa podemos apreciar la cantidad d© movi^ 
siento muscular necesario para establecer contacto con un ** 
objeto y por lo tanto* apreciar la distancia que nos separa 
de ©s© objeto» 
13. ©spaeio ©s ©seneialment© ua concepto que se desa^ 
rrolla en el cerebro, Ho @s como la percepción de la luz o 
©1 color* que se producen únicamente por la actividad ©xclu 
siva del sentido visual» 
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En la percepción del espacio tratamos siempre con — 
datos sensoriales de segundo orden. Quiere decir esto que 
aunque lo concebimos como una realidad que tiene su existen-
cia sustancial propia y nos conducimos como si tuviéramos -
información directa con respecto a esta realidad, de hecho 
tenemos que construirnos el namdo espacial mediante la inter-
pretación de gran número de datos sensoriales, que a su vez 
no tienen relación direata con el espacio propiamente dicho* 
Esto presenta una seria dificultad» So podemos cons-
truir una representación espacial estable del caindo que nos 
rodea* hasta no haber aprendido a interpretar la información 
de nuestros sentidos en términos espaciales. No es extraño, 
que la localizació» espacial y la construcción de una ima^ 
gen espacial estable present© mohos dificultades no solos 
los niños sino también a muchos adultos» 
tina de las claves para ontebner información sobre ls 
distancia es el tacaño de la imagen en la retina. Cuanto *» 
más lejos se encuentra un objeto, más pequííña es su imagen. 
la experiencia sensorial enseña al niño a elaborar una es-
cala, que traduce el tamaño aprarente de la imagen al que le 
corresponde tener según la distancia que separa al objeto — 
del ojo. Si siempre conociéramos la distancia a que se ha^ 
H a el objeto, podríamos calcular sin dificultad la escala 
Éel tamaño de la images. Bero si supiéramos, por ejemplo, 
que la única eleve para la percepción de la distancia fuese 
el tamaño de la imagen visual, el único modo de conocer la 
distancia serlo observar el tamaño aparente de la imagen* 
De esta forma nos vemos obligados a hacer una serie de aprg> 
ximaoiones para llegar a establecer una correlación entr® — 
las escalas de tamaño de la imagen y de distancias conocidas 
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Se antemano. Repitiendo una y otra vez estas aproximaciones , 
conseguimos establecer una correlación aceptable entre las 
dos escalas, Pero estas dos esoalas no son fijas. las dos 
varían conjuntamente, porque si una de ellas permaneciera -
invariable, compararíamos la otra con ella y sería posible 
realizar una transposición exacta* 
üa importancia de poseer una imagen estable del inundo espa 
cial#«* 
lia importancia de poseer una imagen del mando espa^ 
cial es capitals: para el desarrollo normal del niü© puesto 
que éste a través de la percepción del espacio y las reia^ 
ciones espaciales observa las relaciones entre los objetos 
del medio, fío podemos comparar dos objetos si no tenemos un 
espacio en que colocarlos mientras hacemos las comparaciones. 
La percepción da las relaciones entre la figura, la forma, 
el objeto, solo es posible si disponemos de la representa^ 
cion de un mundo espacial en el que podamos colocar la fi^ 
gura de tal forma que las relaciones se mantengan estables. 
Además la importancia de la percepción de las relaciones -
espaciales es evidente en la elaboración de las nociones — 
numéricas en que se basa la arititáfeLea, en la formación de 
conceptos y en la organización del concepto del tiempo* Y 
aunque parezca que estas nociones no tienen relación con la 
Educación Física demostraremos la vital importancia q.us es-
ta tiene en el aprendizaje de las estructuras espaciales — 
qjie repercutirá» favorablemente en el desarrollo integral -
€el niño y su aprovechamiento escola*» 
* T5 • 
Importancia de la percepción de las relaciones espaciales 
para el aprendizaje de la aritmética* 
Strauss y entinen han señalado que el pensamiento -
aritmético supone
 # básicamente, un problema de percepción -
espacial, Ii&s matemáticas operan con grupos de objetos (con-
juntos) y con las características de setos grupos y de los 
fenómenos de agrupamiento* Ahora bien* puesto que los grupos 
solo pueden existir en el espacio, si el niño no ha elabora^ 
é& wm imagen espacial adecuada del BIUMO* le será noty di^ 
ficil operar cor. los fenómenos de agrupaMento. £5uchos ni^ 
ños cuando llegan al problejna de los números fracasan lama**» 
toblemente» Estos niños constituyen gran parte de los caeos 
de incapacidad aritmética» aparenteiaente específicos, que -
encontramos es las escuelas* Si estos niños hubieran tenido 
un buen eonooiíaient© previo de las relaciones espaciales y 
hubieran conformado una buena imagen espacial seguramente -» 
no hubieran tenido dificultades serias con la aritmética» 
Importancia de la percepción del espacio en la formación ¿b 
conceptos»*» 
fechos autores coinciden en que el desarrollo de la 
capacidad de percepción constituye el cimiento» la base» so, 
bre el que so construye la capacidad para la elaboración de 
conceptos* W© son procesos independientes sino que han de 
desarrollarse paralelamente* 
Pioget puso de relieve que los conceptos abstractos 
©n que se ex^r^san las nociones espaciales* como los de la 
geometría enclidiana* se d##arrolla& a partir de la percep-
ción del espacio* 
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I*ara el ejercicio de las formas de pensamiento laas 
avanzadas» es una condición vital poseer la capacidad para 
percibir relaciones» Igualmente* es vital» poseer una ima^ 
gen espacial del mundo en cuyo marco pueda conservarse la 
ipepresentaeion d© las relaciones existentes entre las di 
versas experiencias* 
SI niüo que tiene dificultades para la correcta per-
©epción del espacio ©s probable que también 1&& tenga para 
penses:-* 
WL taño capta las semejanzas y diferencias entre los 
óbitos colocándolos en el espacio y observando luego com-
parativamente estas características* 
I& formación de conceptos* categories y agrupaiaientos 
&* objetos en función de sus características, implican el 
operar prisoráialmente con semejanzas y diferencias. A me^ 
nos que podamos comparar las características de diferentes 
objeto©* no podemos elaborar los juicios sobro los que se 
les puede asignar una categoría* Es la aptitud del pensaffiien-
"to para la fonaaeién de categorías lo que permite la genera 
ll&aeió» y la abstracción* Si la comparación entre los ob-
jetos no puede nacerse con exactitud» precisian y detalle^ 
el concepto resultante, ara endeble. Antes de comparar y des-
pués abstraer necesitamos situar a los objetos en el mareo 
ate referencia constituido por la imagen espacial del m«nd#* 
Importancia de la percepción del espacio en la organización 
del concepto del tiempo* 
Einstein y otros autores apuntan que el ©epacio y el 
**• ? ? 1* 
tiempo no eon sino diferentes dlmenrsiones de la misma rea^ 
lidadf para responder óptimamente a nuestro medio, noa es 
necesario operar adecuadamente con ambas dimensiones* 
BShler asegura que el ritmo y le. melodía en la per-
cepción del tiempo están en el misino nivel qm las formas 
espaciales* lo que indica la estrecha relación psicológica 
entre espacio y tiempo» 
Bl hombre por el predominio visual sobre sus demás 
mentidos en la formación del espacio» tiende a conceder ma 
yor importancia al espacio que al tiempo* la misma forma de 
medir el tiempo es un ejemplo do esto» 11 reloj es un ins-
trument© que traduce el tiempo en cambios espaciales. Hoso 
tros deducimos el paso del tiempo a base de la observación 
á# la amplitud de desplazamiento de las manecillas en tor-
no a la esfera donde ee representa una serie de números dis-
tanciados* 
Otro ejemplo, es el de 1© lectura. Cuando leemos una 
palabra r ciMmos una impresión simultánea de las letrs3 — 
organlsa&as en el espacio-. Sin embargo ei las deletreamos -
hemos de tomar esta representación simultánea y reducirla 
a una serie de elementos (letras separe das) organizadas en 
mi tiempo» H deletreo es pties una serie temporal ©ieatras 
qvm la lectura constituye una serie simultánea» 
Be lg?ial manera* cuando queremos formanaos una idea 
completa de una habitación necesitamos convertir una serie 
temporal de percepciones en otra serie oiaultónea referidas 
al espacio. Evidentemente, el ángulo de visión» 1802# no ee 
1© bastante amplio para ver todo lo que hay a nuestro alre_ 
dedor y, por lo tanto, tenemos que mover los ojos o la ca__ 
"me *fti ** 
beza y desplazar el a&gplo visual en otras direcciones* 
Sntonees seguimos viendo algo de lo que veíamos antas y -
también algo nuevo» Esta operación nos haproporclonado dos 
representaciones separadas on el tiempo» Si repetimos la «*. 
operación el resultado es una serie do impresiones obteni^ 
das eucesivenentc en el tiompo» Sin embargo no nos repre^ 
sentamos la habitación como una seria do improo iones que -** 
so suceden en el tiompo» sino como algo que se presenta -
complot» en el espacio» Ss decir* que toda la habitación -
existe a un tiempo para nosotros» aunque no la hayamos vio— 
to nunca do una sola vos* 
Hemos convertido tana serio temporal de imágenes on 
una imagen única» quo las engloba simultáneamente» 
S&lo es posible imaginar un mundo espacial completo 
en tomo a nosotros en la raedide en que podemos convertir 
una serie temporal de impresiones en una impresión simaltá 
mm referida al espacio exterior, 
SQJBOS visto a michos niños quo tenfon problemas pom 
la elaboración completa de su nando circundante* Si uno do 
estos niños se dispone a crusar una habitación» comiensa COE 
el paso apropiado» pero» a medida quo avansa» camina cada -
ves m & deprisa hasta que* al llegar al otro lado* corre <•• 
oon la isáxima velocidad posible* Is te niño trata do llevar 
a cabo la acción prescindiendo del tiempo» En este mismo so 
observa que al hablar* comienza normalmente pero cada ves 
va más deprisa» hasta que llega a pronunciar las palabras 
con precipitación neselanáolas incoherentosente* Es deoir^ 
trata de proceder ftxera'ffiL tiesto» sin trasponer la repre^ 
sentación de unas ideas imaginadas simultáneamente en ©1 * 
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espacio» en una secuencia de actos seriados en el tiempo, 
Esto demuestra lo importante que son astas tranopo^ 
alciones en la vida cotidiana ya quo verifican no sólo en 
el deletreo» sino también» al copiar» escribir» hablar o — 
cualquier otra acoién quo so desarrolle eti el tiempo» 
Aprendizaje del ritmo» 
ttscfo&e d© los problemas ajue presentan la percepción 
de la forma y de las relaciones figura-fondo, en el campo 
de la percepcién visual se dan también en otros campos sen-
soriales» La investigaeién de la percepción de la forma se 
dedica en gran parte al ©atadlo de las relaciones espacia^, 
les y de las relaciones entre primer plano y fondo en el «» 
espacio» Parece ser que en el tiempo también se dan caract£ 
rísticas de este tipo» Ciando la relación formal figura-fondo 
se dá en el tiempo» la llamamos ritmo» El ritmo es muy im-
portante en los problemas que presenta la percepción cines— 
térica y táctil» ya que gran parte de la información que ** 
obtenemos de los sentidos» es facilitada y contrastada por 
la capacidad en establecer y mantener relaciones de ritmo 
entre los elementos de la percepoidn* En el campo auditivo 
se mantiene organizada y clasificada la infoimaoió» ©n vir-
tud del ritas© que -poseen ciertos estímulos auditivos* 
A este respecto Se Boulch dice en su libro {La educa_ 
cio*n por el movimáétóo): "B&entras que los ejercicios de or-
gonisacién del espacio apelan esencialmente al sentido de la 
vista, los de percepcién temporal exigen»en primer lugar» 
el concurso del oido y del sentido ciaestesico* El oido no 
localiza sino muy vagamente en el espacio» mientras que su 
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eapaeidad pars localisar la duración ea admirable * « # « 
por excelencia el sentido que pemite a^rseiar tiampo, suco 
sien, ritmo y medida"• 
S© oro© que machos de los problemas Se la identifi_ 
cacién de elementos sonoros» del orden temporal en la infor-
maolóa seriada y otros seae^ontes, pueden ser efecto de la 
existencia de posible*? deficiencias en la capacidad para es-
tablecer esquemas rítéieos o para mantenerlos* Como en to_ 
&as las demás actividades perceptivas» #2 r£laao tiene pta 
verse integrado en las diversas áreas senoorio-motoraa* de 
manera que el niño posea una. noción del ritmo eñ todo su <•» 
organieso» 3k?s rítrsos cinestericos tienen t¿ue integrarse — 
coa. too pro evidentes de los campos táctil y auditivo» En cual 
quier tarea cosipleoat todas las confine iones relaciónales -
rítmicas de todas las aonaa tienen que coincidirf y en todas 
ellas ha de dominar el mismo patron rítmico 
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Ejercicios para examinar ©1 desarrollo perceptivo-motor -
del niño pequeño. 
Vamos a describir una serio de ejercicios destinados 
a examinar ol grado de desarrollo dol niño en el terreno de 
un oomportamiento perceptivo motor* 
fienen estos ejercicios por objeto revelar el nivel 
de las aptitudes perceptivo-motoras del nifío en cada estado 
do su desarrollo» fodos ellos están experimentados con un 
grupo de 20 niños de 4 a 5 años de edad en un jardín de in-
fancia» 
1). Ejercicio de marcha sobre una barra» 
Puede servirnos la usual barra sueca o en su de^ 
feotd cualquier otra barra de madera. Descansa sobre el sue_ 
lo por su parte más ancha. Para mayor seguridad si se puede 
fijar al suelo, mejor* 
Inicia el ejercicio colocándose en un estremo de la 
barra. Pedimos al niño que camine sobre ella. Bs misión del 
profesor observar de que laodo consigue mantenerse en equili 
brio sobre la barra, y si es capaz de recuperarlo y mantener-
lo cuando está a punto de perderlo. 
I*a primera función que examinamos es la del equili^ 
"brio. También la flexibilidad postural, ya que, el problema 
del equilibrio orea también una situación en la que han de 
ejecutarse movimientos que no pueden preverse con micha an-
ticipación sin perder el ajuste corporal. 
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Si pedimos al niño que camine de lado en la barra -
exploramos su lateralidad* 3&i el mantenimiento del equili^ 
'brio desempeña también un papel importante el sentido de la 
lateralidad* Si 1© pedimos que and© hacia atrás le exigimos 
una orientación y unas proyecciones espaciales zsuy difíci^ 
les para su corto edad. 
Bmluacién de los ejercicios.-
liarcha hacia adelante* 
Mala si el niño no consigue mantenerse en equilibrio, 
ni siquiera sin andar. 
Marcha hacia atrás» 
Cuando se sal© d© la barra más de dos veces* 
Marcha de ladet 
Si se ©ale de la barra más de dos lados„ 
2). Ejercicio de saltos* 
Nos informan de la capacidad del niño para mantener 
el dquilibrio y la postura* 
I£ nifio que realisa de un modo aceptable estos ejer* 
ciclos posee ya un sentido correcto de la lateralidad, de la 
Imagen corporal y ©1 ritmo* 
ill* Saltos con ambos pies*. 
Pedir el niño que ejecute un salto hacia adelante 
con los pies juntos, airante el salto, el nifío debe mantener 
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los pies juntos, 
1¡!* Salto con. el pié derecho* 
Pedir al nifío que realice un salto sobre el pié 
derecho teniendo ©1 izquierdo levantado. Observar si puede 
modificar su postura del modo adecuado para operar con un 
lado del cuerpo solamente, 
©n Salto con el pif izquierdo. 
Igual que el anterior pero realizando ©1 salto 
con el pié izquierdo. Bs posible que algán nifío pueda reald 
gar el ejercicio con un sólo pié, pero no con el otro* 
é). Marcha a saltos. 
Proponer al nifío que recorra cierta distancia a 
saltos, empleando alternativamente los dos pi©s. Observar si 
el niño alterna los dos lados con facilidad o si tiene que 
pararse después d© cada paso para decidir que lado habrá de 
emplear a continuación» 
©)• Salto en vertical i/3U 
|>edir al nifío que mantenga los pies Juntos y que 
salt® a continuación sobre el pié derecho, levantando el iz-
quierdo. Después que salte sobr© ©1 izquierdo, levantando el 
derecho. A continuación que alterne, saltando primero sobr© 
el lado derecho y luego sobre el izquierdo. El cuerpo del -
niño debe permanecer siempre en su sitio, sin avanzar ni re 
troceder. Observar, si es capaz de pasar del salto de un la 
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do al del otro con facilidad y sinaua saltos son rítmicos 
y ágiles. 
0m Sslto en vertical 2/2, 
Igual que el citerior pero realizando dos saltos 
con cada pié» Es más difícil, por q.ue los esquemas rítiaicos 
y las alternancias no son tan regulares* Observar la fatíiljL, 
dad y el ritme* 
l$# Salto en vertical 2/1, 
Pedir al niño que salt© dos veces con ©1 pié de 
rocho y una con ©1 izquierdo y viceversa» la aún más difícil 
porque los sistemas de alternancia resultan más complicados. 
&)* Salto en vertical 1/2 # 
lato es igual que el anterior, salfto que ahora -
condensa saltando una vea con el derecho, dos con el iaquier 
do, etc» 
Evaluación de los ejercicios»— 
los que corresponden a los apartados a, "b, ef dt y o 
se refieren a la capacidad del niño para controlar las coor-
dinadas musculares en los grandes movimientos y el taraslado 
del centro d© gravedad de su cuerpo de un lado a otro» 
13, fallo en cualquiera de estos supone una sala coor-
dinación neuromuscular* 
2*os ejercicios comprendidos en los apartados f, g y 
h suman al control corporal un factor ritjaies* 
Si falia en estos habrá que reforzar en ©lies Xa eat 
cación rítmica» 
3). Ejercicios quo exploran los problema© de la for-
mación de la imagen cox-poral» 
Identificación de las partos del cuerp®* 
Wi niño do pié* frente al profesor, a una. distan-
cia do unos tres metros» S© lo pido qua indiqu®* tocando •* 
cada una d© laa partos mencionadas. 
a).¿Dónde están los hotíbrea?. 
b)«4lJ0Bd© estén las caderas?» 
o),¿Donde está la eabesa?» 
d).¿B6nde están los tobillos?. 
e),¿33onde están las orejas?» 
£).¿ Donde están los piea?. 
g).¿Donde están los ojos?» 
li).¿Donde están los codos?» 
i).¿Bánde está la boca?» 
Ivaluaeién del ejercicio. 
Podemos considerar dos aspectos. El primsro es el d€ 
darse cuenta de la existencia d© las distintas partes del « 
cuerpo y el conocerlas por sus nombres» 
B6 -
El segundo supone darse cuenta del lugar preciso en 
que Se hallan esas partea. Cuando después de haber comensa^ 
do a sefíalar en la dirección general en que se halla la par-
te mencionada» tiene que ir probando o tanteando para esta^ 
blecer finalmente contacto con ella.» 
Se supone que no tiene conciencia precisa de la si^ 
tuación exacta que esa parte ocupa en el espacio* 
4). Imitación de movimientos# 
Sédasele al niño que se ponga en pió delante del 
profesor a unos dos o tres metros de distancia» 
El ejercicio consiste en que imite los movimientos 
del profesor» partiendo de la posición de brazos caídos. Los 
ejercicios están concebidos de tal forma que hacen necesario 
movimientos de un solo lado* de ambos lados a la ves y si_ 
mátricasante y de ambos lados si¡2ultá»ea pero disimátricaiaen-
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Evaluación del ejercicio.-~ 
Estos ejercicios sirven para explorar la capacidad 
del oiño» para controlar sus extremidades superiores» Tam-
bién requieren la transposición de un patrón perceptivo vi 
sual a tai potro» motor que reproduzca el laoviEiient© visto* 
Si el niño vacila, denota inseguridad o se equivoca domes 
tra que su£re alausa dificultad en la utilización de esas-
funciones, 
§)* Ejercicios obstáculos» 
a). Pídase al nifío que pase por encima de un li 
tÓs que 1© llegue poco más o menos a la altura de las rodi 
lias sin tocarlo* 
Observar si es capaz de hacer una estimación correcta 
de la altura del obstáculo para salvarlo. Si derriba el lis-
tón o por el contrario levanta excesivamente la pierna para 
no tocarlo» 
b). £edír al niño que se deslice por debajo de 
un listón situado a unos cinco centímetros más bajo qpm la 
altura de sus hombros sin tocarlo» 
Observar si el ni&o es capaz de apreciar la altura 
del listón. Si lo derriba o se inclina demasiado para pasar» 
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s). Pedir al nifío que pase a travos de un espa^ 
ció estrecho sin rozar los lodos. Se puede conseguir el pa 
so colocando dos sillas por ©1 respaldo dejando poca distan-
cia entre ellas* 
Qfft*i'n ar si el niSo ©s capaz de estimar debidamente 
©1 espacio y colocar su cuerpo de modo que encaje ©n él sin 
tocar los respaldos* 
Evaluación de los ejercicios.» 
Se refieren a la idea que tiene el niño del espacio 
que ocupan las partes de su cueipo en varias posiciones. Los 
apartados I j c s e refieren especialmente a los posteriores, 
a los que por lo tanto* Mil puede ver diresrfcaiB&ate* Caande -
el niño sobreestima o subestima las distancias con un error 
de más de tres centímetros aproximadamente» es que tiene -
problemas en este aspecto» 
§)* Siguiendo al profesor» 
S© pide al niño que se eche de espaldas en el -
suelo con los brazos pegados a los costados y los pies jun-
tos. El profesor le irá haciendo indicacionest 
$* Que raaeva un solo brazo (señalando el derecho) 
y lo vuelva a su punto de partida* 
2* Que iaueva el otro (señalando el izquierdo), y 
lo vuelva asimismo a su punto de partida* 
3* QH¡© BR*eva sólo una pierna (señalando la dere 
- e s ~ 
cha), y la vuelva a su punto de partida* 
i* Que mueva solo una pierna (señalando la isquier 
da), y IB vuelva a su punto de partida, 
Ü* Que mueva los dos brasoo y los vuelva a su pun-
to de partida» 
$* Orna mueva las dos piernas y las vuelva a su -pon 
to de partida» 
T» Que EBieva un braso y una pierna simultáneamente 
(©©Balando el braso y la pierna dereahos)t y los vuelva a su 
punto de partida» 
8» Que mueva un brss© y una piarna simultáneamente 
(señalando la pierna y brasQ izquierdos), y los vuelva a su. 
punto de partida» 
§• Que Buieva vm. braso y una pierna simultáneamente 
(eefialando el toras© dereoae y la pierna izquierda), y los — 
vuelva a su punto de partida» 
10» Que mueva un braso y una pierna simultáneamente 
(señalando el brazo izquierdo y la p&exna d©r©eaa}> y los -
vuelva a BU punto de partida* 
Conviene señalarles mímicamente el miembro a raover# 
sin añadir ninguna indicación verbal» 
<•» 50 «•* 
Evaluación de los ejercicios•-
Si se presentan dificultades significan que el niño 
tiene problemas al controlar las partes de su cuerpo p bien 
individualmente, bien ba;}o ciertas combinaciones» Los ejer-
cicios no están bien realisados si existan! 
1»— Evidentes vacilaciones al eomicnae de loa aovi 
mm-
alientos. 
2 * ~ Hestriccio» de la amplitud del movimiento en cual 
quiera de las figuras. 
3*- Participación on el movimiento de loe miembros -
no requeridos. 
4.~ Incapacidad para iniciar us? aoviaiente o idsntJL 
t.icario con sólo la indicación viBual. 
%" Incapacidad para realizar alguna de las figuras. 
T K B m e b a s de Kraus-WelNKes»-
Bl test de Kraus-Weber consiste en une serie de 
ejercicios destinados a medir deficiencias mínimas de coor-
dinación ffitiseular» Algunos elementos de esta serie están r e m 
laeionados sega» Kageer, con el rendimiento escolar en los 
primeros grados. 
Prueba ns 1. 
El niño está echado de espaldas» con las sanos «* 
m <& «, 
ietrás de la cabeza y las piemos estiradas» El profesor -
le sujeta los pies al suelo. El niño debe entonces incorpo^  
rarse hasta quedar sentado * sin emplear las manos» 
Si el niño consigue sentarse, se le califica de apro 
bado. 
IPrueba ns 2. 
El nifío está echado de espaldas con las manos -
detrás de la cabesa y las rodillas dobladas. El profesor le 
sujeta los pies al suelo» El nifío debe incorporarse liaeta — 
la posición sedente, sin ayuda de las manos» 
Se califica de aprobado al niño que consigue sentarse» 
fstteba n§ 3« 
El niño está echado de espaldas con las manos de 
tras de la cabeza y las piernas rectas» Bebe levantar los ** 
pies unos veinticinco centímetros conservando las piernas *» 
re cats, y laanteners® en esta posición durante diea segundos, 
S© le considera aprobado mú. levanta las piernas sin 
flexionarlas y se isantiene en esta posición durante diez «* 
se¿juiados-
Prueba n« 4# 
El niño está echado boca abajo, cogiéndose lasfl|_ 
nos detrás de la nuca y con una pequeña almohada a la altura 
de las caderas. El profesor 1© sujeta los pies al suelo, S© 
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le pide que levante del suelo la cabesa, los hombros y el 
pecho, y qtue so mantenga en esta posición durante dies se^ 
gundos. 
Si puedo mantenerse así durante los diez segundos. 
Se 1© califica aprobado» 
mSmswm &H ?• 
El niño está echado boca abajo con la cabeza ap»o 
yada en las manos y una almohada a la altura de lao caderas* 
Debe levantar las piernas del suelo sin flexionarlas hasta 
<iue los pies estén a unos veinticinco centímetros de aquel. 
Debe mantener esta posición diez segundos» 
Si lo haoe así se le califica d© aprobado* 
Prtó>a n& 6» 
El niño, descalzo, se dobla por la cintura, con-
servando las piernas rectas y juntos los pies y trata de to_ 
car el suelo con la punta de los dedos de la mano* Debe man-
tenerse así tres segundos. Si puede tocar el suelo sin do^ 
blar las rodillas ni dar ninguna sacudida y se mantiene en 
esta posición por espacio de tres segundos se 1© califica de 
aprobado. 
Evaluación de los ejercicios» 
Se ha comprobado que lao pruebas 4 y 5 tienen relación 
con el nivel de rendimiento escolar en loe primeros grados» 
la dificultad para realisar estos dos ejercicios dasoiestra 
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que el niño no ha adquirido, en su aprendizaje motor, los 
steeanisaos de coordinación necesarios pora el adecuado fun-
ciononiento de la motilidad postural y la realización sincré 
nica do movluiientos complejos de grandes conjuntos muscula^ 
res. 
El tablero basculante* 
Este es otro dispositivo úitl para el aprendizaje in-
fantil del equilibrio y de las habilidades relacionadas con 
é%* Con este mecanismo aprende el niño a localizar el centro 
de gravedad y a resolver problemas de ©quilibracion mayor -
complejidad dinámica que en los ejercicios en el listen, -
puesto que tiene que ocuparse de mantener el equilibrio -
tanto en el sentido de adelante-atrás eomo en el de derecha*» 
izquierda. 
El tablero consiste en una plataforma cuadrada de * 
cuarenta por cuarenta centímetros, con un soporte debajo y 
en su centro. 11 tablero bascula tanto a la derecha-izquierda 
como adelante-atrás* 
Bl niño se sube y ha de balancearse en todas las di_ 
recolones* 
Con los niños mayores se pueden realisar varios ejer-
cicios. 
Podemos pedirle que mientras se balancea bote una pet^ 
Iota de goma en el suelo y la coja al vuelo. Puede comenzar 
con una pelota garande, de las de playa, y vé después dismi^ 
nuyendo el tamaño hasta llegar a utiliaar una de tenis. Si 
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es posible que primero la coja con dos manos » después con 
la derecha» con la izquierda» et©# 
Codeaos proponerle también que arrobe objetos a un 
blanco» mientras se balancea (aarojor bolitas a un saco, -
ensartar un aro» lansar una pelota, a una papelera» etc*)» 
o también podemos colgar una pelota con un bramante» de for-
ma que oscile como un péndulo delante del niño, al alcance 
de su mano, para que al pasar la toque con un ded©> 
Bigásele que efeettte movimientos sencillos de gimna^ 
sia al tiempo qu© mantiene el equilibrio sobre la platafor-
Empléese la plataforma para ayudarle a aumentar la 
conciencia del cuerpo y de sus partes. Mientras se balancea, 
le decimos que se toque los hombros, las caderas, las Rodillas, 
los tobillos, talones, etc, 
II combinar movimientos de identificación con el man-
tenimiento del equilibrio le facilita crear una imagen del 
cuerpo. 
La cama elástica, (9) 
Este es el aparato más ¿til en 1© que se rofier© al 
desarrollo de la coordinación y ©1 control muscular. Ho de_ 
bería faltar no solo en colegios y escuelas primarias sino 
en ningán ¿ardin de infantes* 
H&& de las más importantes contribuciones de la cama 
elástica es el desarrollo de la coordinación de los movi 
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mientes de todo el cuerpo a través del control de los gran-
des sistemas musculares» 
Cuando ©1 niño se encuentra sobre una superficie fir-
me puede resolver el problema del equilibrio dinámico median-
te la distribución de las masas pesadas del cuerpo alrededor 
del centro de gravedad y haciendo sólo los mínimos ajustes 
indispensables» Sin embargo, cuando asciende en el espacio» 
impulsado por la cama» esos ajustes mínimos no son adecúa^ 
dos. Su cuerpo se ha librado del suelo y tiene que locali^ 
sar el centro de gravedad en circunstancias no familiares y 
mucho menos estableo^ tiene entonces que mantener una coor-
dinación dinámica de todos los grupos de músculos mayores 
alrededor d© un centro de gravedad a fin de mantener el equi 
librlo» 
j*or otra parte» los cambios que se operan en estas -
condiciones no son el resultado directo de sus propios es-
fuerzos» sino que dependen» en gran parto» del funcionamien-
to de la cama elástica. Es decir» que el momento y frecuen-
cia de los saltos son más bien consecuencia de la eslastioi 
dad del trampolín que de las decisiones del nifío. Esto cons-
tituye otro aspecto educativo. En los ejercicios que se rea_ 
liza» sobre el suelo» el niño puede adaptar sus movimientos 
a las pautas rítimicas propias del patrón motor de sus mús-
culos. Si en un momento dado pierde el ritmo, no tiene más 
que cambiar su movimiento para ajustarse de nuevo a él* 
Sobre la oama elástica no son posibles estos ajustes 
puesto que el ritmo viene dado por el aparato mismo. El niño 
aprende así a mantenerse en unos ritmos adecuados y constan-
tes en su coordinación neuromusculas* en movimientos pocas -
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veces exigidos en otras actividades» %&. cama elástica desa.. 
rrolla la imagen corporal. Cuando el niño es despedido tie^ 
n© que aprender a mantener el equilibrio en la dirección *» 
derecha-izquierda y adelante-otrás» 
11 primero de estos problemas está intimamente liga_ 
do a la lateralidad. SI segundo con la direceionalidad y a 
3B apreciación de un tercer eje, dimensional que atraviesa t» 
el cuerpo. Be esta forma la simple actividad de botar sobre 
la casa elástica favorece el establecimiento de la imagen 
corporal y de la estructura espacial del propio cuerpo» Si 
se complican los ejercicios con caida en posición sentada, 
de rodillas o espaldas» ayudará a adquirir conciencia de la 
situación de las diversas partes del cuerpo y de su relación 
mutua tanto en la posición exacta como en otras menos habi^ 
tuales» Podemos observer ciertas relaciones estructurales 
que resultan muy difíciles de advertir en condiciones norata^  
les. Por ejemplo, en la caida sentado» se puede observar la 
relación de altura entre los glúteos y los pies gracias a — 
la diferencia de tiempo que hay entre el bote dado con las 
nalgas y dado sobre los pies» Igualmente se puede observar» 
la diferencia de altura entre los nombres y la espalda y la 
lona de la cama» 
X»OB ejercicios mas sencillos sobre la coma, como 9% 
bfvtar simplemente, son perfectamente aptos para el niño je 
queS©» Si el profesor ejerce vigilancia y si se abservan «* 
ciertas normas de precaución elementales no existe peligro 
alguno» Al profesor le corresponde comprobar y vigilar que 
el niño nú intente hacer nada que no esté dentro de sus po^ 
sibilidades» 
X0)m <3uegos de adiestramiento mote»* 
Estos juegos, de loa que daremos sólo unos pocos 
ejemplos puesto que loa libros de Educación Písioa están ll£ 
nos de ellos, son interesantes para facilitar ©1 desarrollo 
de la imagen corporal y del control motor, 
Muchos de estos juegos exigen una inversión de loa -
esquemas normales de movimiento* de tal manera que los jaovi_ 
cientos generales resultantes se desarrollan en direcciones 
o posiciones poco usuales» Además se exigen con ellos al xa 
ño que sea eapazede determinar y mantener un adecuado senti 
do de lateralidad y direccionalidad en condiciones anómalas 
de postura y equilibrio. 1st os movimientos efectuados en «* 
condiciones no habituales permiten al niSo percibir eon in* 
tensidad más acentuada algunas partes del cuerpo, su situa_ 
ción y funciones, con lo cual se precisa y refuersa su ima^ 
©en corporal* 
Baroha de pato» 
hedimos al nU5o que ponga laa manos sobre las rodi^ 
lias y que incline el tronco sobre ellas» El niño deberá •» 
andar hacia adelante ©n esta posición. Puede tambión llevar 
las manos detrás con las paisas juntas y los dedos apuntan-
do hacia atrás imitando la cola del pato* 
Salto del cone,1o, 
Supute al niño que inclinándose hacia el suelo pttBgS 
las manos delante de los hombros. Piernas any flexionsdas* 
Se le indica que de3paee las panos hacia adelante y que dé* 
un salto hacia adelante hasta que los pies queden entre «*» 
ellas» laiego que desplace otra vez las manos hacia adelan-
te v repita ©1 salto 
Marcha de cangrejo» 
El niño BO coloca boca arriba apoyado sobre las ma^ 
noa y los pies con las piernas flexionados y las caderas 1©, 
cantadas del suelo* Bígasel© que ande o corra en esta posi, 
cica» El profesor le mondará desplazarse a derecha» izquier-
da* adelante# atrás, ©to*, 
parcha, de Qr^^faf^H 
Dígasele que ponga las manos en el suelo» separadas 
a le anchura de los hombros* Que estire las piernas hacia -
atrás, apoyando eljeso del cuerpo sobre los brazos y sobre 
le punta de los piea* Los brazos deben mantenerse rectoe# 
lo mismo que el cuerpo* desde la cabesa hasta los talonea» 
Mándesele que, conservando inmóviles las laanos y con las ~ 
rasillas rectas* adelante lo© pies a pasitos hasta que Ue_ 
guer¡ lo más cerca posible d© las manos* Luego* indíquesele 
que conservando los pies inmóVileo, mueva las manos hacia <m 
adelante, también a pasitos* hasta llegar de nuevo a la p©^ 
sición inicial. Así repita esta serie d© movimientos duran— 
t© un. cierto trecho* 
11). Ejercicios de ritmo con un solo lado del cuerpo* 
Para muchos niño© resulta difícil mantener un -
patrén rítmico cuando los movimientos rítmicos pasan altor-
nativamente de un lado del cuerpo a otro. Son capaces d© «* 
establecer un ritmo cuando se les piden que lo marquen con 
una mano» pero 1© es muy difícil hacerlo cuando tienen que 
emplear las dos isanoe y el movimiento del ritmo ha de pasar 
de la una a la otra y viceversa. For lo tanto, al comenzar 
el entrenaisient© con ejercicios de ritmos, es conveniente -
iniciarlos con movimientos practicados con un lado del cuer-
po solamente, 
Colocamos una bateria de tambores o instrumentos si 
milares, que, cuando se los golpea con la mano emiten un SD_ 
nido fuerte y característico. Pera realisar el ejercicio, el 
profesor 1© dá unos tambores a los niños y el se queda con 
otro* 
fflL profesor bate su tambor con rítiao homogéneo en eH 
que todas las percusiones sean d© igual duración y resulten 
uniformemente espaciadas, (da—da-da-da)• Los niños deberán 
repetir con su tambor este ejercicio! 
En los prisieros días dejaremos que el niño nos obser-
ve ni nos sigue en la percusión del propio tambor* De esta — 
foima ©1 niño obtiene una información respecto al ritmo, sl^  
muí táne anient© visual, auditiva, cinesterica y táctil. Más -
adelante se varía el esquema rítmico, aumentando o disainu^ 
yendo la frecuencia fundamental, ©s decir, mareando primero 
un ritmo rápido, constante y luego vm ritme lento constante, 
©te. Guando el nifío s©n capaz d© identificar el rítmo y d© 
reproducirlo observando al profesor, le decimos que ci©rr» 
los ojos, escuche el golpeteo y lo reproduzca. Así le for-
zamos a que reconozca y establesca un esquema arítísico a — 
base únicamente de la información auditiva* Guando sea capas 
d© realizar estos ©squemas rítmicos simples pasareaos a otro3 
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más iillffl>jlíif Por ejemplo, a un ritmo doble (da-dat, da«* 
dat, áa-dat). Tomblin ahora le permitimos que observo al 
tiempo que escucha» hasta que sea capaz de captar ©1 ritma 
basándose únicamente en las indicaciones auditivas* 
Jteepu^ B pasamos a un ritmo triple (da-dat-dat, da-
dat-dat)» Este ritmo trifásico puede variarse en diversas 
combinaciones de dos elementos agrupados en ternas (dat-da-
dat, dat-ds-dat, d&t-da-dat)» Itespues podemos pasar a un -
ritmo ÜB cuatro» cinco» seis etc* 
Farm aprender estos esquemas rítmicos deberán produ_ 
cirios de diversas maneras» Además de tocar el tambor con 
una mano dominante, deben aprender a producir el mismo rit-
mo con la mano no dominante* Luego deben aprender a marcar 
el ritmo con las dos manos al unísono, Jambién con los pies 
con las cusidas vocales, etc» Lo interesante es que genera^ 
licen el concepto de esos ritmos» de manera que cualquier — 
actividad && su organismo susceptible de desarrollarse en 
el tiempo pueda utilizarse para producir el mismo ritmo» 
12}* Ejercicios de ritmo bilaterales* 
Una ves que hayan aprendido a establecer esquemas — 
rítmicos con salo un lado del cuerpo y una parte d© él» ten-
drán quo aprender a establecer y mantener el mismo tipo da 
esquema al utilizar ambos lados del cuerpo, y también a al-
ternar una parto con otra del cuerpo» Conviene que aprendan 
a marcar el ritmo con ambas manos, ambos pies, ete* 
f>ara la actividad "bilateral se utilizan dos pares de 
tambores por niño* 
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£L profesor marca con al suyo un ritmo alternante 
sencillo, en el que las percusiones sean de igual longitud 
y uniformemente espaciadas, por ejemplo, B-I-B-I. El ritmo 
debe alternar de izquierda a derecha con regularidad. Los -
niños a continuación reproducen este esquema rítmico. 
Hay que vigilar que pasen suavemente de la izquierda 
a la derecha de una forma suave para que el ritmo fluya sua^ 
ve y constante y no a sacudidas o con intensidad desigual. 
Cuando dominen la sencilla alternancia D-I-D les pro^ 
ponemos ritmos en los que se alteínen dos percusiones con «* 
cada mano, por ejemplo, D-D-I-I-D-D. Guando dominen la doble 
alternancia, pasarán a series alternantes de tres, cuatro y 
cinco golpes (D-D-D-I-I-I-),(D-D-D-D-I-I~I-I-, y D-D-D-D-D-
I-I-I-I-I). 
Al principio les dejamos observar además de oír. Pero 
después hay que prooursr que desarrollen el esquema rítmico 
a base únicamente del estímulo auditivo. 
Cuando dominen los ritmos regularos, pasarán a ritmos 
asimétricos D~B-I-D-D--I. Después pasaremos a ritmos arímetri 
coa coa cuatro, cinco, seis etc. 
la finalidad de estos ejercicios es que generalicen 
el sentido del ritmo a todos los tipos de actividad corporal. 
Así pues, les pediremos que los marquen con los pies, bien 
batiendo los tambores, bien golpeando el suelo, con el pié 
y la mano derecha, con la mano derecha y el pié izquierdo, 
con la mano izquierda y el pié derecho, etc. 
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13)» Ejercicios en el encerado. 
Uno Se los métodos más directos para explorar -
el grado de desarrollo alcansado por el niño, en cuanto al 
sentido de la direccionaüdad, consiste en la observación -
de figuras dibujadas en el encerado. Para esto le pedimos -
al niño que trace una línea, con ciertas características de 
forma y tamafío. 
Le obligamos con esto a evocar la imagen visual de -
una forma dada, a transponer esta imagen visual a un patr&a 
motor y a realizar las necesarios movimientos*para, su ejecu 
cien. Las proyecciones de las que dependen el sentido de la 
direccionalidad se manifiestan dos veces, una de forma in-
directa, cuando traduce la imagen visual o patrones motores 
y otra, directamente cuando se realizan tales patrones. 
Con estos ejercicios en el encerado podemos ver cla^ 
raniente la existencia de algán problema de lateralidad en el 
nifío. Así, el nifío que evita el problema de la lateralidad 
mediante la indiferenoiación de los movimientos de ambos -
lados de manera que actúa con excesiva simetría, manifies-
ta su dificultad en conceder la primacia motora a su lado -
del cuerpo| cosa fácilmente observable por la participación 
con movimientos superfluos del otro lado del cuerpo. 
Hemos observado esto en niños que mientras realiaa^ 
ban la tarea con una mano, la otra la tenían tensa o incluso 
llegaban a hacer movimientos inútiles, como el de imitar los 
de la mano activa. El defecto se nace aun más visible cuando 
se le exigen actividades en las que hayan de intervenir si_ 
multéneamente las dos manos. Entonces vemos que tiene tendon— 
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cia a descuidar una de ellas y se advierten claras discre
— 
pancias entre las actividades de una mano y de la otra* 
El problema se agrava cuando en los ejercicios ten-
gan que crusar su línea media. En un caso extremo observa^ 
mos que el niño descomponía su esquema de ejecución reali^ 
zando con la mano izquierda la parte que caía al lado i z -
quierdo de su línea medial y con la derecha, la que caía a 
la derecha» 
De esta forma el encerado no sólo es el mejor auxiliar 
del profesor de aritmética sino también del profesar de -
Educación Física, puesto que gracias a él podemos explorar 
y educar los patrones motores del niño y su proyección al -
espacio externo» 
naturalmente al profesor de geometría le puede inte__ 
resar la perfección de los dibujos, mientras q&e a nosotros 
nos interesa sobre todo la "foma" como los ejecuta. 
a)« Trazado de un círculo» 
Observamos: 
- La mane preferida 
- 11 tamaño del dibujo» 
- La situación del dibujo en el encerado 
con referencia al eje medial del cuer-
po» 
- La perfección de lo realizado* 
La dirección (en el sentido de las agu 
jas del reloj si se dibuja con la iz-
quierda) » 
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fc)* Trazado siiouitáneo de des círculos* 
Debemos observar* 
— La diferencia o similitud de ta^ 
maño entre ambos círculos* 
— Lo situación de los dibujos, res-
pecto uno del otro# 
» La dirección del movimiento tra__ 
zado. 
— La perfección relativa de los dos 
— La atención (algunos prestan úni^ 
camente atención a los movimien-
tos de una mano}* 
o)* Trazado de líneas rectas: Dirección horiisontal* 
Observar* 
— El modo como emplea el cuerpo* 
m- EL modo como emplea la mano* 
&)* fraaado de líneas rectasj Dirección vertical* 
Observar* 
— Arqueamiento de las líneas* 




Hasta aquí una breve exposición de las infinitas po^ 
oibilidades de Educación Físiea en el desarrollo psicomotor 
del nifío que redundaría en unos mejores resultados de sus -
prestaciones escolares» 
H toma podía hacerse mucho más largo puesto que ca 
da punto estudiado ocuparía por su temática un "buen monten 
de folios. Por ejemplo, el capítulo sobre orient ación espa^ 
cial tocado aquí ligeramente podría constituir por si solo 
©1 contenido de varios libros* 
Hemos querido esbozar solamente la importancia de la 
Educación Física en cuanto auxiliar inmejorable de osa otra 
Educación integral en la que cada día más creemos. Por lo 
conciso de una tesina hemos dejado al margen otros muchos -
aspectos favorables de la Educación Física, como el aspecto 
salud, el estático, etc., sobre todo en «sta edad primordia 
dal niSo en que se ©stá estableciendo y fijando sus futuras 
f&iffias de comportamiento» 
Podemos asegurar sin duda alguna, que ©1 niño mejor 
dotado, será el que tenga más posibilidades de Óxito y d© 
conseguir una vida más feliz en el futuro» Sachemos todos -
per preparar a nuestros pequeños, hombres de mañana, para * 
que puedan realizarse a sí mismo ©n las mejores circunstan-
cias. 
ífedrid, Mayo d© 1»971 
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